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j4c  ornean  amiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


Suena  dentro  ruido  de  eaz^a, 

V»os,  A  L  repecho  ,  a  la  ladera, 

Otros.  jTm.  El  Jayali  corre  herido 
azia  el  bofque.  Todos  Atafa,  ataja: 
al  Valle  ,  a  la  cumbre  ,  al  Rio. 

Dent.  Fe-o-nando.  Efpcra  \  hermofa  Deidad, 
cfpcra  ,  enigma  Divino, 
no  hagas  tan  prefto  un  dichofo, 
para  hacer  un  defralido. 

Salen  Fernando  ,  y  Cal  forras  de  Filíanos  , 
y  Fernando  con  un  venablo. 
Sígueme  ,  Calíorras.  Calf  Hombre, 
donde  ▼as.-'  eftás  fin  juicio  ? 
que  locura  te  arrebata? 

Yernand.  Tienes  razón  ,  que  es  delito, 
que  afpire  a  fer  venturofo, 
quien  defdichado  ha  nacido: 
ya  me  detengo  ,  que  quieres  i? 

Calf.  Preguntarte  ,  que  delirio 
te  lleva  de  cíTa  manera, 
reborando  defatinos 
por  el  monte  j  pues  haviendo 
eda  mañana  falido 
íin  mi  deeíTa  Ahiea,  que  es 
fl  Pueblo  donde  tirimos, 

Ramón  Fernandez  lu  Padre, 


y  nofotros  reducidos 
a  perpetuos  compañeros 
de  las  Fieras,  y  los  rifeos; 
aunque  te  he  andado  bufeando» 
por  d  ecirte  ,  que  á  eñe  íitio 
á  cazar  con  fu  fobrina 
el  Rey  Don  Sancho  ha  venido; 
no  te  he  podido  contar, 
hafta  ahora  ,  que  di  contigo, 
y  mas  valiera  que  nO; 
pues  te  hallo  tan  diítraido, 
enfartando  difparatcs , 
que  ,  no  fin  caufa  ,  imagino, 
que  alguna  gran  novedad 
te  ha  enredado  los  ícntidos: 
acaba  de  declararte. 

Fernand.  Si  liare',  pues  dc  ti  me  íaot 
Ruíiicos  habitadores  Paffando% 

de  eda  Aldea  ,  que  ai  altivo 
copete  de  aquella  peña 
es  tofeo  penacho  rizo 
(  como  dixiíle  primero  ) 
fomos  dcfJe  que  nacimos. 

Ya  Tabes  que  adore'  en  ella 
en  los  tiernos  años  mios 
i  Confianza.  Calf.  Y  se  las  noches, 

A  que 


fer  mlíoléff  sti  ISoñir: 


que  hóches  cíos  CéílCifí^á  vivos, 
c3rf’2clo.s  de  'hierro  entrambos 
ihanaos  a  cierto  filio 
ñ  parlar  per  un  redondo 
£  lucero  alto  ;  y  fruncido 
tic  ía  cafa  ,  y  que  á  la  nu.cílra 
r.l¿;unaí!. de  ellas  bohimes 
}lcnos  de  arnbar  atrafratio, 
que  arrojaban  los  vecinos. 

Sabes  también  ,  queainqiie  oculta 

vivió  en  el  trage  fcncilio 

ce  Aldeana  ,  fu  nobleza 

íicfcubrio  ,  quando  fupimos, 

t  que  el  Rey  embio  por  ella, 

para  cinc  viva  al  abrigo 

de  fu  Prima  Doña  Elvira, 

del  Rey  Sobrina,  en  fu  mifm® 

Palacio  j  y  el  que  fe  huvieíTc 

criado  en  cftc  retiro, 

era  que  vivía  fu  padre, 

cuicn  andando  divertido  , 

* 

en  la  Guerra  ,  la  encargó 
£  Un  noble  Efeudero  antisuo 

í  O 

iie  íii  cafa  ,  á  que  en  la  Aldét^ 
la  er'iaíTe  entre  fushijoA 
Murió  fu  padre,  y  el  P^ey, 
por  pariente  tan  propinquo, 
quifo  afsiParla,  y  llevóla 
con  fu  fobnna,  y  confgO' 
a  la  Coitc.  CaI/.  Ss  también, 
que  U  noche  que  nos  fuimos 
á  defpcdir ,  al  llegar 
al  acollumbrado  íitio  ;- 
JFtrriArtd.  Dcxíimc  a  mi  pronunciarlo^  - 
pues  aun  no  ce  ffa  ci  fcntirlo. 

A\  llegar  á  fu  ventana 
un  hombre  embozado  vimos, 
hecho  cftaiua  de  fus  rejas  , 
y  antes  que  de  defeubrirnos 
huvieííe  tenido  tiempo, 
curiofos,  y  prevenidos 
cU  un  Olmo  ,  que  de  fus  puertafS 
es  verde  dosel  florido, 
como  fe  ufa  en  las  Aldeas, 
encubiertos  efluvimos, 

A  corto  efpacio  la  reja 
abrieron,  y  oyendo  el  ruido, 
ie  llegó  aquel  embozado, 
y  de  cfta  maneta  dÍArc  : 

{  que  el  filcncio  de  la  noche 
nos  facilitó  el  oírlo  ) 

Sois  Conftanza  ?  deíde  adentro 


el  afpid  de  mis  fentidoJ  ^ 
refponaió  :  Si  j  y  profiguiendo, 
cUxoe'l;  pues  ya  ha  querido 
rni  fortuna  de  un  acafo 
f  abricarme  a  ]ueflc  alivio^ 
yo  foi  aquel  coitefano  , 
que  hartas  veces  havcisviflo 
encílevcíi.io  bofquc, 

de  viicflros  OJOS  di  vinos  ^ 

fer  idolatra  ,  cfperando 
quede  un  oriente  propicia 
amanezcan  muchos  rayo« 
en  dos  Soles  divididos. 

Ko  pude  cfcucharle  mas; 
porque  hac lendo^cn  nii  ÍU  cflcío, 
ó  la  colera  ,  ó  los  zclos^ 
embefti  con  mi  enemigo. 

Sacóla  cfpada  briofo, 
y  á  pocos  lances,  herido 
midió  el  fuclo  ,  coitfcfíand# 

(  bien  a  pefar  de  fu  biio  ) 
cnel  quedar  perdidofo, 
que  eftaba  favorecido'. 

Alboíotofe  la  Aldea, 
y  para  que  defcubrirnoí 
jio  pudicíTcn,  a  la  fuga 
fue  el  entregarnos  prctifo. 

Paí  ié  la  noche  entre  penas, 
anfias,  quexas,  y  fufpiros, 
hafla  qiic  por  la  mañana 
fupc  ,  que  al  primer  indicio 
de  la  Aurora  ,  havia  Conflanz» 
de  nucflra  Aldea  falido 
de  orden  del  Rey,  qu;e  á  la  Corte 
ia  llamaba  de  improvifo, 
fin  que.  mas  fatisfaccioncs 
la  dcbicíícel  amor  mió, 
que  en  efle  ultimo  accidente 
el  poftrero  parafismo 
de  mi  amor  ;  pues  de  fu  aufcncia 
enfermando  mi  cariño 
aj  incendio  de  mi  agravio  , 
y  c?e  fu  tibieza  al  frió, 
le  cntió  ja  fesionde  forma, 

que  en  el  ultimo  eonflidfo,  j 

le  di©  mucitc  el  defengaño, 
y  le  fcpultó  cl  olvido. 

Idbre,  en  fin,  de  amor  me  hallaba^ 

quando  irritado  Cupido 

de  que  mi  cerviz  huvicfle 

dcfcchado  el  yugo  anticuo ,  ’ 

que  por  fiera  de 'fu  cairo  - 

fiiiefar  I 


tompctUor  j  Ui^Q 

fujetar  quifomls  tjríosj 
ícrunda  cadena  aicve 
a  mi  libertad  previno, 
que  ni  la  rompa  el  esfuerzo, 
ni  la  quebrante  el  arbitrio. 

Y  apenas  oy  el  umbrofo 
natural  verde  artificio 
del  bofqiie  Imcllo,  por  Tenda 
de  cantucffoi,y  tomillos, 
efeucbo  ruido  de  caza, 
y  a  la  novedad  del  ruido 
por  faber  quien  lo  motiya, 
romero?,  y  adelfas  pifo. 

Hiiio  un  Montero  j  de  quien 
nic  informe' ,  como  a  aquel  filio 
llcob  eíia  mañana  el  Rey 
coala  I.ifanta  (  que  es  lo  mifmo, 
que  venifte  á  notieiarme  ) 
j  como  era  Tu  defignio 
cazar  en  el  bor,|UC  ,  y  luego 
<n  eíTe  Alcázar  vecino 
paflar  la  fiefta  :  yo  viendo 
faiisfecha  en  los  principios 
jniduda,  baclvo  la  cfpalda 
para  feguir  el  cairdno 
cicla  Aldea  j  y  al  llegar 
aun  arroyo  fugitivo, 
que  linca  de  plata  al  Valle 
cruza  el  Temblante  florido, 
noté  fentadaen  fu  margenj 
gozando  de  fu  bullicio, 
una  mugir,  tan  hermofa  , 
que  á  fer  la  región  ,  que  habit®, 

Chipre,  juzgara  ,  que  Vena?, 
dexando  el  Ccleíic  Olimpo 
pata  gozar  de  fu  Adonii, 
cfte  campo  hayia  elcogido. 

Faíme  al  rerla  ,  y  dude  al  vérmcj 
y  haciendo  el  temor  fu  oficio» 
iba  a  bolverme  la  efoalda, 
quando  tuibado  la  digo  : 

Por  que  ,  divina  hermofura  , 
te  hurtas  á  los  ojos  mi  os? 

Ti  es  tan  apacible  el  riefgo, 
dexa  que  dure  el  peligro  : 
no  re  aufentes,  ymerezcft 
el  mundo  el  haver  oy  viflo 
igual  belleza  á  la  tuya  ^ 
lá  vez  que  eíTc  crifiai  limpio 
tu  Tembl.inte  ha  duplicado, 
de  que  ya  dcfvanecido 
Va  mui murando  de  eíTotros 


^  y  T^tdrtl  5.. 

aríOvuelcs  triflalinof. 

Cobrbfe  sí  oír  mi  acento, 
y  con  un  ri í ueno  cílilo, 
dexando  ver  pocas  pcilas 
el  hieve  rubi  partido, 
agradeció  mi  atención, 
y^diflulpo  lo  precífo 
de  fu  ívifcnciat  fueíTc  j  y  y@ 
fin  norte  ,  y  fi»\  alvedrio, 
no  atreviéndome  a  ícguirla 
■(  porque  afsi  me  lo  previr40  ) 
la  dexe  ,  y  pafsc  adelante 
tan  ciego,  tan  difcurllvo 
del  1. nevo  accidente  ,  que 
me  iba  diciendo  3  mi  mirmo'- 
Berit.Áífifrc,  huollo  a rrnado  dc  Yedra, 
yo  te  conocí  edificio. 

Parece,  que  por  mis  penas 
cíTe  acento  ha  reTpondido. 

Que  miifica  Tera  efla  ? 

€alf.  Qué  ha  de  fer  r  que  di  vertidos 
fn  tu  cuento  ,  hemos  llegado 
cerca  del  ’A Icazar  mifíno 
en  que  cftá  la  Infanta  j  y  micsatrts 
el  Rey  caza  ,  en  el  diflrito 
¿el  monte,  ella  con  fus  Damaá 
goz  ira  efle  regocijo. 
íernand.  Puesterzamos  poreílotra 
Tenda;  r  como  ya  te  he  dicho, 
iba  dicie/KÍo  entre  mi  : 

Que  es  ello?  quando  me  miro 
libre  de  una  efclavuu.h 

y 

me  i  mpone  A  mor  nuevos  grillas  i  ^ 

Qut-  fe  ¡id a  para  la  fuga 
ha  de  haver,  traidor  hechizo 
del  alma  ,  ü  aqueflos  paÜos, 
que  á  la  ¡ibeitacl  dcflino, 
iüfe!  fibiemente  logras 
me  lleven  al  precipicio  í 
y  que  al  Toa  de  la  cadena, 
diga  en  rni  pena  cautivo  - 
De^fí-.  Hertjarx  de  aque!  in  feliz,  cuyo  delit®, 
tiene  en  la  propria  culpa  fu  caílígo  1 
Ca  f.  Acuefle  es  otro  cantar. 

JFí  r/;!  Valg.amc  el  Cielo  !  qué  he  cido  í 
parece  ,  que  oy  para  mi 
todo  elle  Valle  es  piodigios. 

Calf.  Que  has  decir?  noYabes  ya 
que  efle  encantado  Caflillo 
que  3  vino  de  cflotio  Alcázar 
cfta ,  eoniienc  en  fu  abifmo* 
una  ignorada  nfion. 


Tor  acrisolar  su  Honor 


de  que  fe  oyen  los  gemidos 
continuamente,  y  los  golpes 
de  cadenas,  y  de  grillos, 
iin  c]ue  hafta  el  día  de  oy  , 
nín9tino  ÍV  aya  atrevido 
,de  i  iieAra  Aldea  a  llegar 
a  fdbcr  por  lo  que  dixo 
Vent.  Excmplodc  lo  que  acaba 

la  carrera  de  los  íi^los. 

O 

Dvnt.  M upe  hy  át  aquel  infeliz  ,  cuyo  dt  lito, 
tiene  en  Ja  pr  pria  culpa  fu  caíligo ! 
yirnar.  Pues  aquí  de  ini  ^alor; 
ya  que  he  llegado  á  cfte  íitio, 
he  de  examinar  íu  cfpanto. 

Cí?//,Hombrc, que  dices'  /'er.Quc  digoj 
que  he  de  rodear  eftcfueitc, 
y  por  el  menor  rcfquicio, 
entrar  á  ver  quien  es  dueño 
de  clic  hoirorofo  qUixido. 

Calf,  A  ti  te  tientan  los  diablos : 

quedare  con  San  Francifeo* 

Fernán^  Que  es  quedarte  •  ven  tras  mi. 

C.///,  No  tengo  de  ir,  vive  Chiiíio, 
yernar?,  Vcn,  ó  te  da i  c  la  mueitc. 

Cülf.  Derente, que  ya  te  Entranse. 

Dent, Fernán.  Llega, pue.%  que  ázia~íqucl  lado 
abierta  una  reja  miro. 

JDent,  Calf.  El  Demonio  que  llegara. 
IJtfcubrrjt-  unt  re]a  ^  y  fe  y  era  a  Hernán 
de  C.afro  ,  v/ejo^  con  grillos  ,  y  catena^ 
fritado  ,  y  fufpenfo  •,  y  ftleu  Fernandit^ 

,  y  Qalf erras. 

JFcrnan.'S O  me  arro)o;-mas  que  miro! 
Cf.lforras.  Calf.  Señor  ?  E’c/aí.No  ves 
aherrojado,  y  fufpcndido 
un  tiifte  mifcro  Anciano, 
acompañando  a  fuspiros  / 

el  ruido  de  fus  pi  ifsiones ? 

Caif.  £1  duende  es:  yo  me  fantiguo, 
ouc  como  fuelc  veñirfe 
mil  veces  de  Fraylccito, 
íc  ha  vertido  ahora  de  viejo, 

.  Eern.  Oye,  pues ,  que  habla  coníigo, 
Dent.Mufc,  De  lo  que  fuiftc  primero, 
crtástan  dcfconocido 
Jítrnan.  De  lo  que  fuifíe  primero, 
ertás  tan  dcfconocido  ' 

O  que  bien  dice  cfte  acento, 
que  dulcemente  atrahido 
(  bien  que  diñante  del  aiic, 
que  me  concede  cfte  alivio) 

yicne  en  ella  foledad 


á  1er  compañero  mío  ! 

Yo  que  triunfe  vi^loriofo 
de  tanto  Pendón  Morifco, 
como  a  mis  plantas  firvio 
de  roxo  tapete  inviílo  : 

Yo  que  le  he  dado  a  Cartilla 
mas  triunfos,  que  lloro  olvidos, 
reducido  á  vil  prifsion  ! 

Y  lo  que  es  mas  ,  reducido 
a  mis  imaginaciones  , 
mis  mayores  enemigos! 
i'ío  te  bailo  Hernán  Ruiz  , 
perder  tu  efpofa  ,  y  tu  hijo, 
linque  á  tanta  foledad 
te  reduzca  tu  deftino 
El^  y  Miifc.  Que  de  ti  mifmo  olvidado 
note  acuerdes  de  ti  miímo  l 
Repref.Ay  (\e  aquel  infeliz  ,  cuyo  delito 
tiene  en  la  propria  culpa  fu  caftigo. 
yetftan.  Hombre  es  ,  que  no  es  ilufion 
el  que  quexarfe  ha  fabido 
tan  bien,  que  mueve  á  piedadj 
y  el  roílro  no  ledirtingo 
con  la  mano  en  la  m exilia  : 
llega.  Calf.  Que  llegue  un  Judio, 
que  yo  no  quiero,  ferrtan.  Pues  yo 
le  hablare.  Anciano.  Hern.Qné  miro! 
Hombre  ,  quien  quiera  que  leas  , 
no  merece  quien  ha  fido 
tan  infeliz  ,  que  hombre  humano 
le  vea,  m  oiga  propicio-, 
perdona  ,  que  huya  de  ti. 

Eernan.  Detente:  cerro  el  poftigo. 
Calf.  Vésfi  digo  verdad  yo, 
que  es  fantasma,  y  al  que  quifo 
examinarla  ,  al  inftantc 
fe  le  ha  deíaparccido  ? 

Eennan.  Calla,  necio  :  ella  es  prifsion, 
que  por  fus  graves  delitos 
debe  de  encerrar  a  cfte  hombre. 
Dentro  Ramón.  Fernando, 

Teman.  Que  es  lo  que  he  oido  ^ 
ella  es  la  voz  de  mi  Padre. 

Sal ,  "O^am.  Y ernandez^^  Frejo^  de  Ftllam^ 
'^amon.  Que  hacéis  en  aqueftc  íltio  i 
Calf.  Andará  caza  de  duendes. 
yerna».  Exanainar  un  prodigio, 
que  oculta  en  s'i e (Fe  eminente 
Alcázar  ,  adonde  oimos 
ruido  de  duras  prifsiones, 
quexas  de  tiirtcs  gemidos  : 
y  al  Ilegal  á  aqudia  reja 


un 


ungrarc  Anciano  adrertimos, 
que  Cargado  de  cadenas  ^ 
fe  lamentaba.  Ca!f,  Eíle  quifo 
hablarle  ,  y  en  un  vnftaiítc 
defaparcció  *.  ello  es  fíxo, 

es  duende  barbado  Ha!  íl 

fLipicífes,  Fernando  mío, 
qwanto  te  tocan  lasquexas 
de  aqueiTc  aíícmbro  que  has  riños 
yo  se  ,  que  con  mas  razón 
te  hubieran  compadecido. 

Fé'Oí.T ocarme  á  mi;'  Kam  No  lo  dudess 
mas  que  las  mías. pÉ-r». Que  has  dicho. 
Padre:*  R^w.No  es  tiempo,  Fernando, 
que  ignores  mas  tus  principiosi 
yo  te  he  venido  bufeando, 
porque  el  Rey  al  bofqu®  vino 
en  buíea  tuya,  y  en  bufea 
de  tu  Padre.  Fern.  Y  le  has  podi-Jo 
Ver  tu  ?  Ram.  Para  qué,  íi  yo 
tu  Padre  no  foi  ?  Fernán. 'D'iy{r\o% 
Ciclos  qué  cfcucho!  /?^;>w^Fe mando, 
diílinto  origen  previno 
en  tu  dcfccndcn^ia  el  Ciclo. 

El  Rey  Doii  Sancho  es  tu  tio; 
tu  Padre,  Hernán  Ruiz  de  Caftf©, 
es  el  que  vifte  oprimido 
arraílrai  infclizmcmc 
las  cadenas  ,  y  los  grillos  ? 
yo  no  íoi  mas  qu¿  tu  deudo. 

Calf.  Ay  jesvs  !  cdo  va  lindo  j 
parientes  fomos  deí  Rey  : 
en  el  cuerpo  me  ha  metido 
cien  aíTadores  la  nueva. 

Fernán,  Señor  (  yo  eftoi  aturdido  ) 
pues  como  Tiendo  mi  Padre  , 
y  havi^endo  al  Rey  merecido 
tanto  Hernán  Ruiz  de  Caftro, 

Tive  en  eíle  cftado  indigno  J 
F-amo».  EÍo  no  puedo  decirte. 

Fernnn  Pues  de  tanto  labyrinto, 
aeaba,  en  fin  ,  de  Tacarme. 

TLamon,  Ven  ,quc  ya  por  el  camino 
te  iré  informando  de  todo. 

Calf.  Y  azia  donde  va  Aguclito  !* 
'^amon,  Azia  la  Quinta  en  que  cl  Rey 
cfta  ,  que  ver  ha  querido 
a  fu  fobiino  Fernando  ; 

Venid  á  cafa  conmigo 
para  vcftiros  de  gala* 

Calf.  De  contento  falto,  y  brinco. 
Fernán,  Bicndixc  yo,  que  en  el  Valle, 


Elytra.  Jiinto  al  arroyo  quede 
como  Tabes,  Tola  ,  y  triíic  j 
pues  tu  otra  fenda  leguiílc, 
yt>alli  donde  rae  hallo  íuc. 

En  toda  mi  vida  \\ , 

Conftanza,  mas  cortefane, 
ni  mas  atento  Villano. 

€anftana,a.  Mil  veces  me  arrepentí 
de  haverte  dexadoj  pues 
fegun  pintarle  has  fabido, 
es  mui  para  conocido 
un  Labrador  tan  cortés. 

Elvira.  Si  vieras ,  con  qué  atención 
con  qué  brío,  y  entereza 
hizo  faiva  á  mi  belleza, 
te  llevara  cl  corazonj 
bien  que  cl  tuyo  cílé  inclinado, 
ya  Don  Aliaro  rendido. 

prima»  al  contrario  ha  íldoi 
pucs  dcfdc  que  averiguado, 
que  cl  en  cl  campo  me  fio, 
que  á  mis  re  jas  cfpirando 
una  noche  llego,  quando 
quien  yo  aguardaba  le  oyd| 

que  cerro  airado  con  cl, 

y  que  por  cl  (  ay  de  mi  \  ) 
lo  qiiccftiaiaba  perdí  j 
íio  hay  veneno  tan  cruel, 
que  mas  aborrezca  c!  pecho. 
Elvira.  veces  me  has  contad© 

aquel  fuceíTo  paíTado, 
de  que  aun  no  efia  fatisfecho 
tu  amante  ,  y  conílftc,  en  qug 

á  tu  ventana  llego, 
donde  un  embozado  haüo^ 
que  no  fupifte  quien  fue  i 
y  que  juzgando  quien  era 
a  quien  no  corrcfpodiftc, 
fu  platica  permitirte  * 
y  el  otro  con  zana  fiera, 
llegó  cmblftiendo  con  eí, 
y  á  pocos  lances  le  biribí 
y  afsi  que  herido  cayó, 
con  la  confufion  cruel, 

.  que  fe  dexa  difeurrir , 
te  retirarte  a  idear 
fatisfaccr  tu  pefar, 
fin  poderlo  confeguir} 

pues 


Competidor  ^  Hijo  y  y  Taire ^ 

loao  ov  para  mi  havia  fijo 
aílombros  j  y  aun  no  han  ce  (fado 
fus  crtraños  vaticinios.  vafe, 
S^Un  Doña  Elvira^  y  Doña  Cofanz»^» 


I  ^  férácrisoíar  sh  Eonóf^ 


pues  de  allí  a  ana  hora  llego 

'  ■  I  ^ 

^uien  de  paite  de  el  Reciba, 
y  te  traxo  donde  fiva 
gudofa  contigo  yO} 
aunque  el  vetee  diCguftadá 
bailante  pena  íííc  da. 

Qoyifi Alegfefc  la  que  cílá, 

Elvira»  de  un  Rey  amada  o 

como  tu  ,  que  en  mi  el  pefar 
le  obedece  romo  ley. 

£lv,  Qinen  te  ha  dicho  ,  que  ni  el  Rey* 
me  ha  merecido  obltgar  :* 

Ahí  verás,  Cenftanza  mía, 
los  caprichos  del  Amor, 
que  de  un  galan  Labrador, 
le  agrada  la  bizarría, 
quando  dcfprccia  el  dosM. 

Ce/}.  Por  cierto,  capricho  injuílo. 

Intentas  darme  un  gran  güilo  ? 
ctJl.Si.  £ly  ‘Pues  hablemos  con  el. 

CoJ}.  Mucho  te  güila  en  fcrdad. 
i'lyir.  Es  memoria  ,  que  merece* 

€onJ}atJíj  Elfa  memoria,  parece 
que  ra  ficndo  voluntad  i 
y  de  un  Vil’ano,  no  infiero, 
que  digno  de  tu  amor  fea. 

^h¡ra.  Y  el  que  tu  amaste  en  la  Ald^a, 
Confianza, era  Cayallero^ 

Confian^.  Si  lo  era  ,  que  a  mi  entender 
quifo  cncubrirTe  por  algo. 

J/Wr.  Pues  también  fi  efíe  era  Hidalgo, 
cílotro  lo  puede  fer: 
fu  difcrccion  lo  mofiró  ; 
que  me  hables  afsi  me  eípanto. 

Confian^.,.  No»  no  te  apafsioncs  tinto, 
que  no  tele  ultrajo  yo. 

Sale  Elena  ,  EfclaVa, 

/Elena,  El  Rey  tu  tio  ,  feñora, 
ya  la  batida  acabada 
buclyc  á  la  Quinta.  Ehtra,  Elena, 
te  ha  divertido  la  caza  ^ 

Ele»>r,  A  quien  natural  trifieza 
le  oprime  ,  todo  le  canfa ; 

Y  mas  la  continua  imagen  ap, 
de  fu  delito. 

Cenfíart^.  Efta  Efclara 

me  da  en  que  penfar  ,  Elvira : 
íiemprc  la  hallo  difguftada. 

'Ehira,  Es  rara  fu  condición; 
jamas  la  he  yifio  la  cara 
alegre  ,  defdc  aquel  dia, 
fuwpdii  la  dcfgtacit 


de  la  tlpofa  de  Híf^an  Ruis, 
i  quien  hallando  culpada 
la  dio  muerte  fu  marido.^ 

6onftan^‘  Mucho  fin  duda  á  fu  anaf 
quería  j  pues  afsi  llora 
fu  fatalidad.  Ehlra.  La  gala, 
demás  de  fugran  belleza, 
con  que  dieftramcntc  canta, 
me  la  hizo  traer  conmigo, 
viendoU  tkfam  parada, 
dcfpuesdc  aquella  dcfdieha. 

Sale  Inh.  Señora»  dos  horas  largas 
ha  que  te  bufeo.  Co/.Que  Quiere?, 
Ines  i  Ines,  Si  me  lo  pagara? 

remuchifsimo ,  te  diera 

la  nueva  mas  fobérans, 
que  harras  tenido  en  tu  yidi, 
detengas,  acaba; 

que  ha  rido!*  Inh.  He  vifto  á  Fernádo, 
y  a  Calforras.  Cejl.  Calla,  calla, 
ines  mía,  no  me  engañes 
por  dar  alivio  á  mis  anfias. 

Jnes  Digo,  que  malacorcoba 
dentro  de  una  hora  me  falga, 
fino  los  he  vifto.  Csjl.  Ay  Ciclos’  a^, 
te  hablaron  ?  }nes.  Ni  una  palabra. 
€cnfl,  A  que  vendrán**  Inés,  Qué  se  yol 
Salen  el  Rey  ,  Alvaro^  y  T elle, 
Rey.  Cómo  en  la  priGion  fe  h  alia 
Hernán  Ruíz  de  Cafiro.*  Aly .Tsi^c, 
gran  Señor ,  lleno  de  canas , 
y  acompañando  á  fufpiros 
los  graves  hierros,  que  arraftra» 

JLey  ,  En  todo  ,  no  fatisface 
de  la  farCTie  derramada 

O 

de  una  inocencia  ,  la  injuriai 
(  afsi  la  juíga  la  fama  ) 
bien  que  no  hai  quien  en  fu  ampar® 
oíTe  tomar  la  demanda. 

Que  reípondió  á  mi  confuirá  ? 

STe//® .  Gran  Señor,  no  dixo  nada^ 
foloellc  papel  nos  dio. 

Dale  ti»  fa^el  al  Rey. 

Rey.  Sobrina  Elvira,  Confianza, 
haveis  efiado  gutlofas 
en  la  batida  ?  Ety-,  A  tus  plantas, 
quien  no  ha  de  arsifiir  con  gufto  ? 
C^nJ}.  No  hai  placer  com®  la  caza. 
I?ry.  Apacible  ha  fido  el  dia. 

Ay  Elvira  íoberan^j  ay, 

quanto  debes  á  mi  amor  í 
conmigo  ;fic  papel  habla , 


veanios 


/  Competidor  ^ 

reamas  Cjue  dice»  Cee  /#. 

'jilv^ira.  Hafta  quando,  Jil  etda, 

hermofiisimia  tyrani> 
ha  de  durar  cíTe  ceño  f 
Qefi  Haíta  que  rucñra  canfadá 
«rofíeia  inútil  porfía 
no  me  irrite. /w  .El  hc-mbre  es  maz#*# 

JRey  Graciofo  cí  p3 peí  eftá  í 
cid  lo  que  en  él  me  encarga 
Hernán  Ruiz  de  Caílro,  Aly.  AlgUJia 
ferá  de  fus  arrogancias. 
íee  ti  Ríy,  Embjaifmc  á  confriltar  ,  á 
€]uien  encarí^sreis  ei  bailón  de  General 
de  Tueílrafe  Tropas ,  rerpe¿lo  de  harcr 
acometido  el  Moro  las  fronte! as  de 
Cartilla  5  y  atendiendo  a  fu  valor  ,  j 
experiencia  ,  folo  hai  dos  de  quien 
fiarlo;  6  el  Rey  D  Sancho  el  Defeado^ 

®  Hernán  Ruia  de  Caílro  el  infeiia. 

D  ios  guarde  á  vueftra  Alteza. 

fier?7/ín  Rffí^  d 


Hijo  ',  y'  Tadrét 

que  atender  de  vita  bartardi 
al  ya  difunto  decoro  ? 
yélífuro.  Gci\ci^\:,s  no  le  faltan. 

Kcy  Si,  mas  no  como  Hernán  Ruiz. 

Tel  o,  andad.  Tí?// o, E iVo  aguardaba. 
rArífd  F¿tTno7t  fernarfde^  ^  Jf 

C  t^lj"crr<*s  de 

K^fTí  Dame  ,  Gran  Señor  ,  tií?  pies. 

Rí”^,  Ramón  Fernandez  ,  le  vants. 

ixes  Mira  á  CaUorras,  feñora.  oid§, 
C6^.  Es  verdad  :  albricias  alma.  af». 
Rtj  Donde  queda  mi  fobrino  ? 

Ram  /ouardéndo  queda,  para 
befar  vucílms  Reales  pies , 
la  licencia  en  la  antefala. 

Qalf.  Y  en  el  Ínterin  ,  Señor, 
que  él  llega  a  esfera  tan  alta^ 
wn  f.mple  efeudero  fuyo 
befa  ,  rebefa  ,  y  abrszi 
los  imperiales  )Uancte9 
de  vueftras  heroicas  plantas. 


^^/■^.Quc  fobrada  prefuncioal  Af. 
7' ello  Qué  fobeibia  confianza! 
íLqy  Altiva  cftá  la  reípuerta, 
pero  verdadera  ,  y  clara; 
pues  por  fus  hechos  iluüres, 
por  f'us  valientes  hazañas, 
etío  hambre  como  Hernán,  Kuíz, 
dudo  que  le  tenga  Efpaña. 
y  pues  en  todo  cílc  tiempo, 
qu:  ha  queia  priRionk  guarda,, 
tontra  él  ,  y  de  Ertefama 
en  favor  no  piucbanada, 
ni  el  rigor  de  Ja  jurticia  , 
ni  el  furor  de  la  vei  ganza  : 
quiero  tomar  fu  conlejo, 
y  anteponciU  á  mi  Taña  ; 
pues  dexar  no  puede  el  Kep 
el  bien  común  de  la  Patria. 

Tcllo  ,  ve  por  Hernán  Ruiz, 
y  di ,  que  tenga  ámis  plantas 
perdofiado.  A/r>Ví<v.  Perdonado  í 
'9isy.  Si ,  Elvir  a  ;  de  qué  te  cfpantas  í 
fS-lylra  De  ver,  Señor,  que  aventures 
el  pundonor  de  una  hermana; 
pues  perdonando  a  HernaiiiRuiz» 
queda  tu  culpa  probada. 

Rey.  Si  nada  contra  él  rcfulta  , 
fino  es  leyes  voces  vagasj 
V  fi  ba  menerter  el  Rcyno 
fu  foitakza  ,  y  fus  canas; 
no  es  primero  mi  Corana;) 

_ _ 


Ram.  Aparta  ,loco.  No  quief#». 

Rey  Quien  fois  !*  qué  quciccis í 
C.c//'.  No  es  nada  *• 

foy  ei  amo  de  mi  Amo 
rernaudie©.  Rey.  feñararaj 
Señor  devueftroamo  fois* 


C^elf  Si  feñor  •;  y  es  cofa  clara 
Yo  leíirvo  ftempre  a  tuertas® 
V  el  a  derechas  fe  eanfa 
en  bufearme  la  comida  : 
es  lo  meaos  ci  compratli» 
es  lo  mas  el  adquk-irla¡ 
pues  fi  en  cfta  vida  humauA 
io  mas  es  comer  ,  y  a  mi 
me  fustenta  de  reata  ; 
ye  firvo  de  que  me  firva  , 
bufeando  lo  que  me  falta  | 
y  afsi  me  firve  de  un  todo, 
fin  fetvirleyode  nada. 

Siey.  y  a  conozco  lo  que  fois. 

Hablarais  para  mañana  : 
dcfdc  oy  fcié,  gran  feñor, 
fumillér  de  carcajadas. 


« 


Rey.  Quedaos  en  Palacio.  C7^//lHarase, 
como  fu  Alteza  lo  manda. 
iwes  Hai  bufón  mas  exquifito  ' 

C<«//.  Como  me  atisba  Constanza. 

Rey.  Haced  que  entre  mi  fobrino. 

Sfile  7  ello  de  ÍAra, 


Telia.  Hernán  R-uiz  de  Castro agu arda. 
Rey.  Llegue  también. 

Alvaro 


*Por '  ácrlso  Iat  sh  Hanor , 

^■iiVdYo.  A  mi  envidia 
Tolo  ver  esto  faltaba» 

Sultn  Hernán  KhÍz^  de  Caflro^Mdrha, 


fcr  i^nUdo^y  fer  el  otro  Fernanda  y 
arro  iilldnfe  k  los  p$es  del  Rey» 
Hernán.  De  vuestros  heroicos  pies:» 
Fernán.  De  vuestras  invictas  plantas:- 
Llega  un  infeliz  al  Solio. 
Fernán.  Llega  un  dichofo  a  las  aras. 
Her»an.Y\xe.%  no  hai  mueite  mar  civil  - 
Fernan.V\\e%  no  hai  vida  mashidalga:- 
Htrnan  Que  experimentar  piedadts, 
quien  mucre  de  fus  defgracias, 

F ern^n.  Que  triunfar  de  íus  defprccioSj 
quien  afpira  a  otras  hazañas, 
//¿■rwrfzí.  Quien  eres  mozo  atrevido , 
que  ,  fin  atender  mis  canas, 
quando  llego  á  hablar  al  Rejr , 
interrumpes  mis  palabras  ? 

Fernnn.  Y  quien  ,  Anciano,  eres  tu, 
que  la  inútil  edad  flaca, 
que  el  tiempo  da  por  defeílo, 
quieres  paitar  por  ventaja?^ 
til  man.  Vive  el  Ciclo  ,  que  á  nO  cftar 
delante  de  tal  Monarca, 
por  un  brazo  te  cogiera  , 
y  a  los  Ciclos  te  arrojara. 

Fernán.  Vive  Dios,  que  por  lo  mifmo 
(  ya  que  de  rcfpedosmc  hablas) 
note  Ke  enviado  al  infierno 
de  la  primer  cuchillada. 

Hernán  Pues  yo:-  Fernan.'2\iC$yQt* 
Rey.  Que  es  aquesto  ? 

pues  como  á  tu  Padre  amagas,"' 
Fernando  ,  fobrino  í*  y  como 
tu  ,  Hernán  Ruiz,  á  tu  hijO  tratas 
de  cfta  fuerte?  Hernán.  Quieniícñor, 
es  mi  hijo?  Rey.'E^c  c6  quien  hablas. 
Fernán.  Quien  befa,  feñor,  tu  mano, 
y  os  pide  de  fu  ignorancia 
una  ,  y  mil  veces  perdón. 

Hirnan,  Fernando, abrazame, abraza, 
que  vive  Dio/,  que  lo  dixc 
.afíi  que  vi  tu  arrogancia. 

Feraan.Y  afsi  que  vVyo  tu  brio, 
me  dixoágjitos  el  alma, 
que  eras,  vive  Dios,  mi.Padrcj 
que  á  fér  etro  ,  ya  temblaras 
de  haverme  visto  enojado. 

Hernán.  Hasta  en  cito  mc  retratas: 
con  el  fobervio  ,  fobervio. 

Perdonad ,  que  afsi  mc  vaya 


tras  mi  ,  gfan  Señor. 

Ay  perdida  prenda  amada  j 
Mui  crecido  estas  Fernandoj 
como  en  edad  tan  temprana 
te  apartaron  de  mi  vista, 
tus  feñas  están  trocadas. 

Ay  lastimofas  memorias  !  af, 
no  mc  aflixais  mas,  ya  basta. 

Fcrn.  Calforras  ,  Coiiitanza  no  cs^ 
aquella^  Calf^.  La  mifma.  al  otde» 

Fern.  Ha  ingrata  1 

Y  la  que  encontré  en  el  bofquc 
es  e/Totra  Calf,  A  pares  andan. 

Elytr.  Ciclos,  albriciasj  pues  es  ay, 
el.  Labrador,  que  en  la  caza 
halle'  ,  el  hijo  de  Hernán  Ruiz: 
mejorófe  mi  cfpcranza. 

Cofi.hnn  no  ha  vuelto  a  fcrnic:  ha  injusto  1 
^ínxs.  Es  que  le  dura  la  rabia. 

E  ey.  V aliente  Hcraan  Ruiz  de  Castro, 
no  ignoras  las  grandes  caafas 

O  O 

4  no  fon  para  reptidas , 
mejor  están  olvidadas ) 
por  cuyos  altos  motivos 
en  prifsion  prolixa,  y  larga 
te  ha  tenido  mi  Justicia  , 
y  oy  mi  clemencia  te  faca  : 
yo  he  tomado  tu  confejo  ^ 
y  afsi,  contra  las  Efquadras 
de  AhcniitjRcy  de  Sevilla, 
quiero  entregarte  mis  Arma?,' 

Con  el  voto  ,  que  me  diste, 
a  quien  mi  elección  abraza, 
te  has  puesto  tu  en  tal  empt^ñoj 
no  dudo  que  airofo  falgas, 
que  bien  conocen  los  Moros 
los  aceros  de  cfTa  cfpada. 

Por  mar,  y  Tierra  prítendo 
castigar  la  fe  quebrada 
de  un  Bárbaro,  que  me  niega 
el  feudo,  que  me  pagaba^ 

Cinquenta  Galeras  bruman 
al  falobrc  Mar  !a  cfpalda 
y  en  tierra  treinta  mil  hombres 
forman  otra  nueva  Armada. 

Tu  has  de  mandar  ambas  hucstesj 
y  de  fuerte  has  de  mandarlasj 
que  fi  afsistes  enfa  Tierra, 
y  en  el  Mar  General  falta, 
ha  de  fer  á  tu  elección 
para  no  errar  la  jornada  j 
y  que  tus  oidcnes  í^ga. 


yeñdo 


Competidor 

yendo  a  un  fin  ;  pues  cofa  es  cbra, 
que  en  havicndo  dos  arbitrios, 
no  logran,  y  fe  embarazan. 

Oy  has  de  marchar,  oy  mefmo, 
que  cftá  la  gente  apartada. 

Eftos  fon  los  dos  baftonesj 
mira  el  uno  á  quien  le  encarga?, 
que  de  ambos  rnc  has  de  dár  cuenta) 
y  buelra  deftlc  oy  la  lanza 
a  fer  blandida,  terror 
de  las  Lunas  Africanas. 
jilyAro'  G(3ir\Ac  honor  ! 

Telia.  Notable  premio  I 
fieman.  No  sé  como  darte  gracias. 

Rey  Don  Sancho  el  Defeado, 
por  mercedes  ,  y  honras  tantas^ 
pero  ya  que  de  mi  fias. 

Señor,  cmpreíla  tan  ardua, 
el  medio  de  agradecerla^ 
es  faber  defcmpcñarla. 

Regiré  por  mi  perfona 
de  la  Tierra  las  Efquadras; 
y  no  pudicndo  partirme 
en  dos,  para  que  las  aguas; 
íicndoá  mis  canas  cfpcjos, 
plata  retraten  fu  plata; 
no  es  judicia  ,  que  pretenda, 
que  á  que  yo  les  mande  ,  vaya» 
tantos  valientes  Fidalgos, 
que  en  la  Corte  te  acompañan 
(  mejor  dixera  ciividiofos , 
que  no  fabiendo  imitarlas, 
de  mis  hazañas  murmuran.  ) 

Quedenfe  ,  Señor  ,  en  cafa, 
queádexarde  mi  mandaríc, 
lo  tendrán  por  acción  baxa. 

En  nombre  tuyo  ,  á  Fernanda 
de  General  de  la  Armada 
tengo  de  darle  el  bafton*. 
folo  experiencias  le  faltan, 
cíTas  yo  Jas  f upliré 
'  con  mi  avifo,  y  con  que  traiga 
Ancianos  fiempre  á  fu  lado, 
que  goriernen  fu  bizarra 
condición  :  yo  folo  afsi 
mando  el  Mar,  y  la  Campaña; 
pues  Fernando  es  otro  yo, 
no  iiai  de  hijo  á  Padre  diftancia. 

De  cha  fuerte  ,  gran  Señor, 
yo  te  empeño  mi  palabra 
de  fembrai te  de  Alquiceles, 
de  Turbantes  ,  y  Almalafas, 


Hijo-,  yl>adrf;  S 

dcfde  Toledo  ,  a  LcOil  f 
dcfdc  el  Tajo  ,  á  Guadiana. 

Teman,  Por  mi  folo  te  promecq, 
fi  Una  vez  tocan  al  arma, 
volver  pavefas  las  ondas 
al  incendio  queme  abrafa, 
encender  pienfo  á  Sevilla, 
defdc  el  Mar  ,  firviendodc  afquti 
de  ciihal  ,  quantas  centellas 
en  crefpas  olas  difpara 
el  golfo,  y  que  fus  Almena?, 

Torres,  Fuertes,  y  Murallas, 
al  triunfo  de  mis  viíf^orias 
les  llrvan  de  luminarias. 

Hernán,  Quedo  ,  Fernando,  que  pide 
mas  obras,  que  no  palabras 
che  cafo.  Fernán,  AlUrcrcmos 
el  que  fe  llera  U  ga;». 

Todo, He  man  Ruiz,  a  tu  arbitrio, 
vuelvo  á  decir,  que  fe  encarga: 

Ven  ,  que  hai  que  comunicarte. 

Hern.Txx  hechura  loi.  l//v.  Que  afsi  haga, 
mercedes  á  quien  le  ofende, 
el  Rey,  del  que  con  tanta 
lealtad  como  yo  le  firvc 
no  fe  acuerde  para  nada!  * 
fin  mide  tolera  eftoi. 

Rey.  Alvaro  ,  Tello  ,  las  Guardias 
difponcd  ,  y  las  Carrozas: 

Ay  Elvira,  toda  un  alma 
ci  difsimuUr  me  cucha. 
afir  aro.  A  obedecer  lo  que  mandas 
voy.  T<//a.  Haré  lo  que  rne ordenas 

y anj't  los  dos» 
b  Ines ,  no  ves  que  reacia 
fe  cha  Elvira?  Ven  .  que  luego, 
dando  para  que  fe  vaya 
lugar,  podemos  volver, 
que  defeo  con  mil  anítas 
fatisfáccr  á  Fernando. 

Jnh.  No  miras  quande  fantafmt 
quita  el  fombrero  ? 

Conpanz.^  por  d  A  ante  de  Fer» 
nando^  y  el  fe  quita  el  j  omhrero, 

Conf.^oi  feñas  H  ace  fcñ  as  Fnes, 

d»lc  que  fe  che  en  la  quadra, 
haha  que  volvamo  s.  C.lf.  B,en. 
fern  Ñola  mires.  C.í/y'.  Ha  hebaca.. 

JElv/r.  Solo  queda.  Fern.  Scrañn 
de  cha  esfera  fobcrana, 

Angel  de  che  ParaiTo, 
fi  es  que  para  mi  el  Alcázar 

B  de 


fs 


¿c  las  fortunas  dcI  l>ofquc 
alguns  poicion  me  guarda, 
raií  fC4  es  en  hora  huena 


Vor  atri/vUr fu  lIon«t>, 

Eiv  Y  quál  es*  Cáiff,  Darle  una  alhs]a§ 
i, lie  como  íiempre  la  viera, 
fumpicdc  fosfeacoidára. 

Mhira  y  todo  eíTo  na  menefterí 


te  halle  en¿li  pucscclocada 

al  altar  de  efte  /’alacio 
dtl  dosel  de  la  campaña, 
podré  con  mayor  lazoA 
faciiíicar  a  tus  Aras 
en  rereicncc  holocauílo 
^ida,scr,  aliento,  y  alma. 

Tomcfeiiílcd  Q  cña  tierno* 
el  mozo  fe  hace  unas  cachas. 
Elrira,  Bizarro  Zagal  ,  a  quien, 
aun  as-tes  que  pcnctrára 
tan  noble  cftiipc,  miré 
menos  efquiva  ,  y  cilraña, 
que  a  ninguno:  en  hora  buena 
dtl  rudo  principio  Taigas 
de  tu  Aldea  ,  á  que  á  la  Corte 
fus  Galanes  ,  y  Tus  Damas  ' 
íe.  alegren  con  ui  prrfencia, 
fe  mejoren  con  tu  ^afa  , 
con  tu  valor  fe  dtf.endan, 
y  con  tu  ingenio  Te  nplaiulan. 

Calf  t^o  cílá  muí  »crdc  cita  brcba.rf^e 

pífano  li'ies.  Prelto  viiches, 

paño  Cor.-J?apzi,ít.  Mal  defesnfa 

el  ccrazon  hafta  hablarle. 

Iritis  Pues  detente;  rucia  plaza 

cíls  ocupada  o í'í ^ ti ^ n e  reo  ^ 

Teman.  No  mas,  que  menos  uraña 

os  merece  mi  fineza  i* 

£lv¡r.  En  deidades  mas  que  humanas 

el  citar  menos  cfquivas 

es  citar  mui  cbli^adas. 

o 

Wernan*  De  qué  me  Tu  ve  (  ay  de  mi !  ) 
cita  piedad  cortefana 
con  mi  amor,  fi  aun  no  la  logro, 
quando  es  Tuerza  que  me  pana 
al  Mar ,  adonde  la  aufencia 
fe  aproveche  de  íus  aguas: 
y  pudiendo  aqui  aplaudirla, 
allí  es  prccifo  iloiarla  ? 

*£htr.  Pocas  veces  quien  fe  aufenta 
íe  acuerda  de  lo  que  ama. 
fern.  Si  ;  porque  al  que  no  fe  olvida, 
no  le  hace  el  acuerdo  falta. 

Cal/.  Mire  uíted,  Ti  es  que  en  nii  Amo 
tal  temor  le  íobreTalta  , 
yo  la  diera  un  buen  remedio. 
Wtrran.  Loco  OZ/Mire  comohabla^ 
que  aquí  hacemos  fu  jiegocio. 


CAf.  Señora  mia  de  mi  alma, 
adonde  havra  fus  feifcier.tas^ 

Tin  terceras  criadas, 
c^o?  mas  ha  meneíter 
para  acordai Te  entre  tantas. 

Cc/i-yZ.  Bucpm  va  cito.  Inés.  A  ti  te  fopla.* 
ci  G.'lán  ,  fi  á  otros  la  Dama: 
y  también  es  el  Criado 
alcaiuictico í*  Baíta, 

que  lIcvaíTc  por  favor 
en  eífa  purpurea  vanda- 
un  Iris,  que  Terenaflc 
de  mi  aufencia  la  borra  fea. 

£ly/ra  Müiho  pedts  Al  deftuido 
procurare  que  fe  caiga 
lavanda;  pues  de  cita  Tuerte 
cor» figo  dada  ,  fin  darla* 

Fern.  Mucho  pido  r  mas  no  es  mucho, 
puedo  que  vos  no  dais  nada. 

Zly  Yo,  aunque.. mas  la  vanda, Cielos, 
fe  me  cayo. 

Dexa  catt  una  y  anda  fale  Conjfan-^ 
la  Uy*inta  con  F trnando^  y  pue¬ 
dan  los  dos  ají  dos  de  ella» 

Confi  Para  alzarla 

yo  cfVoi  aquí.  cAf.  Enrócate  eíTa. 

?í r/?.íw¿Z.  Adveitid,  que  ya  fe  halla 
en  mi  mano  Confl.\  en  la  mia. 
Elvira.  Sueltafila  tuá  Confianza, 
que  quiero  yo  que  h  lleve 
C»njl-  Qué  es  que  fe  la  fueltc  alhajas 
de  mi  piima,  folamentc 
con  el  rcfpcto  fetratanj 
y  es  mui  civil  oíTadia 
(el  pecho  en  zclos  fe  abrafa)  af, 
que  haya  quien  al  tvc,  ingrato, 
traidor,  inflcl...JE/v/V/!r  Bafia,  bada. 
Confi,  A  un  dcfperdicio  íc  atreva 
de  deidad  tan  fobcrana. 

Elvira.  Confianza^pucs  quien  te  mete 
en  volver  tu  por  imi  caufa  ? 

de  qiiando  acá  andas  tan  fina 
* 

con  mi  rcfpcto.'  <^Af.  Zarazas, 
Conjl.  Dcfdc  que  con  tus  acciones, 
tu  miíino  rcfpcto  u’trajas. 

Elvira.  A  buen  punto  hemos  llegados 
Tolo  que  me  riñas  fí.ha* 

Gsnfi,  Yo  no  riño,  fino  advierto 


Cowpstldsr , 

^uaf\  mal  parece  que  hagas 
tales  acciones.  Elvira.  Elias  • 
por  mi  macftra  nombrada, 
prima?  Cenji.  No  por  cierto, Elvira# 

Blvjrs.  Ya  conozco  de  que  nazca 
tan  afpera  rcprchenfion; 
y  ya  que  á  reñir  me  tratas, 
por  algo  ha  de  fer  •,  efeucha* 

Yo  quedo  mui  obligada 
a  vuefira  amante  fineza, 

Fernando}  y  pues  es  ufada 
en  Palacio  la  licencia 
de  feftejar  á  fus  Damasj 
oy,  como  pedís,  admito 
en  rai  obíequio  vucíira  urbana 
atención  ,  y  por  principio 
de  premio  a  tan  finas  aníias, 
poneos  cíTa  randa  al  pecho, 
que  bien  podéis,  y  eftimadla, 
pucsmecuefia  una  pendencia 
dexarla  en  vos  empleada.  Dale  Ix 
y  tu,  prima,  fi  efia  acción 
frentes  tanto  por  mi  fama, 
fíentela  mucho,  que  yo, 
efiando  ya  cxccutada, 
podié  ayudarte  a  fcntirla, 
mas  no  puedo  remediarla,  ^afe, 
Ctfw/.Buenos  quedamos,  Amor ! 

Calf.  Que  apueltasá  que  fe  arañan 
entrambas  primas  por  ti  í* 

Ccnjlan^.  Haüa  aqui  folicitaba 
faber,  Señor  Don  Fernando, 
de  vucílro  ceño  !a  caufa. 

Ya  dcfde  oyno  inteutai¿  " 
eanfarme  en  averiguarla; 
pues  fabiendo  que  el  motivo 
de  que  me  volváis  la  eípalda, 
es  dignamente  emplearos 
en  la  beldad  foberana 
de  mi  prima  ,  fuer-a  injufio 
atan  divinas  ventajas 
prefumif  yo  competencias; 
vivais^dades  mui  largas 
en  fu  amor  ,  y  en  fu  fineza, 
que  de  fortuna  tan  alta 
osdoi  mil  enhorabuenas. 

'Ecrnan.  Y  yo  por  no  malograrlas 
Jas  recibo  mui  guííofo} 
aun cue.pudierais  guardarlas, 
hada  ^  dr  ,  fi  también  ella 
tiene  terrero,  y  ventana 
por  donde  coa  otro  amante 


Hijo^y  Fadr^',' 

hable  de  la  noche  al  Alva,  '  -  . 

y  fea  fuerza  huir  también 
de  ouien  traidora,  quien  faifa, 
aleve  ,  injuda  ,  cruel , 
a  uno  admite  ,  y  a  otro  engaña, 
como  vos.  Conjl^  Ca!l.i ,  alevoío, 
trsidor,  fementido  ,  calla  , 
que  fi  eífe  fuera  el  motivo 
folo  de  que  mc  dexaras, 
no  era  meneíler  biifcar  > 

tan  ruin  ;  é  indigna  venganza,  V 
como  que  viéndolo  yo 
fedcj^^íTcis  á  otra  Dama; 

Juego  es  querer  con  mi  injuria 
difimuiar  tu  mudanza. 

Ftr/ían.  Con  que  no  es  verdad  ,  aleve, 
que  vi  un  hombre  ,  y  que  hablaba 
por  la  re  i  a,  que  con  el 
Tcñi  celofo  a  eftocadas  ^ 

Csnpanz,,.  Sij  pero  plegue  a  los  Ciclos, 
que  ardiente  rayo  me  parta, 
íi  yo  a  eíTe  hombre  di  motiva 
para  que  afsi  fe  arrojara 
a  hablarme.  F¿r/t.  Calla,  que  es  cíTa 
muí  fría,  y  mui  mal  fundada 
fatisfaccion.  Q,onst  Y  es  niejo? 
de  agraviarme  cara  a  cara, 
la  difculp.1  que  me  das: 

Al  pañ»  Alvaro. 

"jilv.  Por  ver  fi  encuentro  a  Confi:an24 
doi  á  eda  quadra  la  vuelta; 
mas  que  es  lo  que  miro,  anfias  í 
hablando  eda  con  Fernando} 
folo  zelos  ks  faltaban 
a  mi  envidia  ,  y  mi  rencor. 

paño  D Hia  Elvlra^y  eUk^í 
E-lvira.  Por  £*«1!  ir  de  mi  tyrana 
fofpecha  vuelvo  contigo. 


Elena:  mas  no  me  cnjiaña 


mi  prcfuncior,  Elcn  Es  aquel  5 
Elvira.  El  es;  v  cdá  bien  hallada 
mi  prima  con  el  .  cfcucha. 

Eernand.  Todas  fon  razones  vanas. 

Q^nst,  Mi  bien,  Ferrando,  mi  dueño, 

'  Aiv.  Que  oigo, penas  I  Eh .  Que  oigo,  anfias  * 
Q>':nstami.a,  Alsi  mi  carino  ofendes^' 
afsi  rai  Fe  deumparas  ? 

Eernan.L  Quien  por  ti  riñe  de  noche, 
volverá  por  U  demanda; 
dexame.  Cova,  Como  dexarte  í 
ames,  traidor,  que  te  rayas, 

mi  hds  de  dár  h  y  anda.  Eernan.  Advierte.» 

CsnfiAnu 


12’  Tor  S€rtsol4^ 

Cenff.  Pucí  intentabas  Ilerarla 
contigo? Ñola  he  de  dár. 

Coníf.  Uiii  ..F^*‘)9.  Suelta. 

Constanz^^^  Atiende..  Ftr/*/.  Aparta, 
que  es  en  rano  pretenderla. 

no  me  he  de  ir  (In  cobraila, 
femando^  ComoescíTo  dable  ? 

Sah  Alvaro.  Haviendo 

quien  os  la  quite  á  eílocadas. 

Jernati.  Quien  ha  de  fer  cíTe?  Alv  Yo, 

W^rnand.  Dihcultofa  es  la  hazaña. 

Rtñcn^y  falcn  Doñu  y  Elena, 

£ly¡.  Qué  miro  ?  Fernando, adrici te..* 

Conjf.  Que'  »co?  Alvaro,  repara... 
j'^r^-Dcsvia.  Cal/.B\icn2  rálagrcfca. 

Quita,  /nes.  Buena  pa  la  danza. 

'fernand,  Dcxamc  ,  quédela  muerte, 
á  quien  con  vida  fe  halla 
tan  mal,  que  me  enoja  a  mi. 

^^¡yaro.  Que'  vanagíoríofo  hablas ! 
qué  jaítanciofo  difcurrcsl 
Mejor  fuera  ,  que  guardaras 
todo  cíTc  brío,  Fernando, 
para  volver  por  tu  fama. 

De  los  favores  dcl  Rey  , 
y  los  que  tu  Padre  alcanza, 
no  te  cabe  en  todo  el  pecho 
la  vanidad  temeraria, 
íin  mirar  ,  que  tales  honras, 
mas  que  te  rluíhan  te  infainanj 
Mucho  mejor  pareciera, 
que  el  crédito  reftauraras 
de  una  difunta  hermofura, 
que  andar  galanteando  Damas*, 
mas,  pues,  á  tu  honor  no  atiendes, 
yo  te  aguardo  en  la  campaña, 
adonde  te  enfeñare 
a  hablar  bien  á  cuchilladas, 

PíTw.  Efpera.  Tente. 

Sale»  ti  Rey  ,  Fexnan  Ruli^  ,  Ramón  ,  ^  Ttllo, 
"Key,  Que'  es  cldo  i 

Ter».  Nocs  nada.  Señor  ,  no  es  nada: 
ha  infame  !  viven  los  Ciclos,  ay. 
que  te  he  de  arrancarcl  alma.  V af^ 

€e>lf:  Con  mi  Amo  fanfuriiñas  í 
fal  aqiiitu,  durindana  ^ 
voto  a  los  Ciclos  de  Chrido  , 
que  he  de  horadarle  la  panza, 

Jftft.Nomc  decís  qué  es  aqueño  ? 

Qensf.  Que  trarados  de  palabras 
Alvaro,  yF<  rnando  ,  van 
<a  reñir,  iícy.  DquTcÍIo,  anda, 


SU  Üoñoff 

trac  á  mí  fobr¡no,y  prende 
á  Don  Alvaro  :  á  qué  aguardas  f 
fieman.  No  os  aparsioncis  ,  Señor, 
que  fi  Don  Alvaro  trata 
con  Fernando  la  pcndeiiciai 
no  le  ariiendo  la  ganancia, 

Cortít.  Id  ,  Señor ,  a  detenerlos, 

£ly  Confianza, eftas  aíTullada!*  Al  v/V#r 
€onst.  Mas  lo  puedes  cftar  tu. 

Rey.  Venid  j  no  alguna  dcfgracia 
íuceda.  F ape  el  Rey^yTello^ 

l^amftn.  Qué  te  parece 

tu  hijo  ,  Señor''  La  alhaja 

mas  fuperior  es  dcl  mundo: 
valiente  es  como  la  cfpada 
de  Bernardo  ;  bien  ,  pariente, 
fe  le  luce  tu  crianza,  y anfe, 

£ly.  Confianza  ,  mucho  me  cfpanto, 
que  déá  lugar  á  que  haya 
por  ti  de  fuceder  cfto. 
Consfan^a.Clut  me  riñeflcs faltaba*. 
ílylra.  Como  me  riñes  tu  á  mi, 
y  caes  en  la  miíma  falta, 
no  es  mucho  que  de  ti  aprenda. 
Ctf^/r.Es  que  yo...  £/v.Nc^digas  nada* 
que  eflas  con  fuftoj  ve'n  prima, 
tomar'rs  un  poco  de  agua. 

^onst.  Me)Or  es  que  tu  la  tomes, 

q  aun  no  eflas  muí  recobrada,  ya  nf. 
Sale  I nes.  Elena  has  viflo  á  Calforras  i 
£len.  No  cftoi  ,  Inés ,  para  chanzas  ; 
linda  prevenda  es  porDiosI 
Ácxzmc.  Inés  Afsi  te  dexaran 
los  hucíTos  Elena.  A  ti  las  muelas  , 
y  que  á  Calforras  no  haya 
viílo,  qué  le  impoita  a  uíled  ? 
fn*  Qué  ha  de  impoi  tarme  a  mí?  nada? 

aquello  es  cunofidad. 

Elena.  Pues  ,  Inés  mia  ,  repara, 
que  de  trapos  Lacayunos, 
fe  dice,  poca  fubftancia. 

JORNADA  SEGUNDA, 

Sale»  Ramen^  Fernando ,  y^Qnlforraf 
de  noche, 

Ram,  Nada  preguntarme  intcntcf, 
que  nada  decirte  puedo, 

Tern.  Pues  vuélvete  dcfdc  aquí, 
que  cftar  fo!o  en  el  terrero 
me  importa.  O  quanto  le  cucffa 
faber  con  qué  lundamento  ay* 
•  Alvaro  le  echo  fu  falta 
en  la  cara  :  fus  deferios 


ff  tsalos 


Competidor  ^ 

fcpalos  por  otra  parte, 

<]uc  por  mi  no  ha  de  fahcrlos. 

C^lf  Qué  te  decía  Ramón  ? 
fern.  Pefares,  difsimulcmos  í  af* 

Que  clluricíTc  prevenido, 
que  no  obilanic,  que  en  fecrctO 
mi  Padre,  y  yo  hemos  befado 
la  mano  al  Rey,  y  le  havemos 
dado  cuenta  de  ios  dos 
tiiunfos  de  nueílros  aceros: 
por  honrarnos  ha  mandado, 
que  en  publico  razón  demos 
pot  menor  de  ambas  visorias* 

C^lf  Gran  día  de  lucimienío. 
f’cí'A/.Qué  es  lo  que  me  quena  Eiviraf 
que  de  noche,  y  con  miOcrío 
tan  gfande  me  envía  a  llamar  i 
C^//:  HrcUo  de  dudas  faUremosj 
pues  me  dixo  Elena,  que 
defvic  a  jUclla  reja  al  e'co 
de  fu  voz  haría  la  feña, 
para  que  en  fu  quarto  luego, 
donde  fu  Ama  diaria,  cntraíTes 
por  el  poílígo  pequeño 
dtl  muro,  fer»*  Pues  ya  llegamos  , 
ven  tras  mi  Sale  Elent$  a  La  rej^p 
ti  ertA  Aunque  contra  el  genio 
de  mis  triílezas  ,  me  mande 
Elvira  cantar,  haciendo 
la  Teña  a  Fernando,  mal 
que  han  de  convcnirfe,  creo, 
las  harmonías,  que  formo, 
con  las  anfias  ,  ?)Ue  padezco. 

Fer  No  hagas  ruido.  Elfo  mc  dices, 
quando  vo¡  pifando  huevos  ? 

SuenA  ruido  de  fiáuJtfA, 

Ferrtp  Efcucha  ,  que  ya  fonoío 
aquel  hermofo  iruíiumento 
nos  arifa.  CaI/,  Sera  áiguji 
Papagayo  Palaciego, 
que  galla  folfas  no¿lurnas. 

Jern.  Dexame  oir  ,  pues  dependo, 
para  llegar ,  de  fu  avifo. 

Cíilf,  Vaya  por  i>o  fer  moicílo. 

Cunta  Elena.  Pues  viílc,  Flores  Abril, 
no  tcdcfcuides,  Gilgucro, 
que  fi  tardas,  veras  que  fe  lleva 
rl  Alva  el  (ádor,Ia  pureza  clzicrzo^ 

Ven  á  mi  acento,  f  /i 

que  también  el  Amor  ncccfsita 
de  ocaGon,  de  venturajy  de  tiempo: 
ven  a  mi  acento. 


Hijo  y  y  Tadre^ 

Salen  ^.yaro  y  y  Tello  emhozjadQSp 
Mvaro.  Ven  á  mi  acento, 

que  también  el  Amoc  ncccfsita 
de  ocaGon,dc  vcntuia,  y  de  tiemp®: 
ve'n  a  mi  acento  ? 

Ella  csU  voz  de  la  Efclava*. 
b  1  ^  que  buena  ocaiion  ,  Tello, 
hemos  llegado  ,  pues  ella 
no  ha  de  cllar  en  el  terrero 
fola  ;  fin  duia  Confianza 
con  ella  cílá.  Telle.  No  tan  prcílo 
llegues,  hada  que  otra  re* 
nosaíTegurc  el  acento. 

Fer  Es  Elcna|£/í'»  Si.  Fer.  Pues  abrCi 
Fien,  A  quien  i  fer.  A  quien  a  cité 
llamado  viene  de  Elvira. 

RUh  Fernando  es  :  ya  te  obedcEco. 

Aély.  Mas  que  es  ,  Cielos,  lo  que  miro^ 
parados  dos  hc?mbics  veo 
ala  reja.  EUn  Entra  j  y  porque 
difuada  el  que  fue  millcrio, 
cantar  a  citas  horas  ^  otra 
vez  vuelva  a  decir  el  eco... 

.4hre  la  puerta  y  entra  f  erntunitp 
Oanta  Vate  Us  bgeras  ala% 
no  digan  que  en  tu  defeo 
tu  pureza  malogra  tu  dicha, 
dexando  llevar  tu  cfperanza  del  viento 
Ven  á  mi  acento,  ¿ce.  yá  lo  lexos^ 
Tell.  De  los  dos  hombres  que  vimos, 
por  el  poíligo  ,  que  abrieron, 
cntib  e¡  uno.  Calf  Eii'-no  he  quedad® 
con  iionorcs  de  eítafcimo. 

.^/v  Quien  fera  (  Cielos  ,  matadme^ 
quien  logra  lo  nue  yo  piérdo? 

Tello.  Con  conocer  al  que  fuera 
le  ha  quedado,  lo  fabremos. 

Calf,  Manmanto,  y  a  citas  hora* 4 
porrazos  ;mc  pide  el  cuerpo: 
temblando  de  miedo  cítoi. 

Ardiendo  en  colera  llegp, 

_  Caballero.  Calf.  Mas  abaxo. 

Aly.  Hidalgor  C.íf//!Ótro  poco  menos. 
W/t  Hombre?*  Calf^x  aun  cffo,qiic  cftoi 
en  fofpcchas  de  no  ferio. 
aily.  Seáis  lo  que  fuereis  j  yo  eíloi 
empeñado  en  conoceros. 

Calf  P 

ues  por  la  íce  del  Eautifm® 
me  dexc  ir,  que  foi  tan  lerdo, 
que  no  fC  como  me  llamo. 

^¡y.  No  con  difsimnlos  necios 
me  difuad  ais  la  iuten-cion 


■f£  ^or  ítmsilaf  su  Hanofi 


de  faber  dHÍeti  áeTatcnto 

i 

de  tan  venerado  íltio 
profana  el  noble  rcfpeto: 
y  afsi^  decidilie  quien  fois  ? 

C‘^^f  Véalo  iiílcd  que  no  quiero. 

'^/t.  A  tan  grosera  oifadia,  • 

no  hai  otra  refpucíla.  Sacan  las  efpadas» 
Calf  A  perros, 

pcnfais  que  ha  de  fer  por  fuerza 
galüiia  el  Graciofo?  pero 
bueno  es  que  a  ía  efpalda  íirv* 
la  muralla  de  coleto  : 
vcrf»intcs  ,  dos  contra  uno  ^ 

Sale  ¡{ernando  de  C^tjlro  hacten  le 
cafa  a  los  dcs^  y  C  al  forras  fe  va 
^or  las  e  faldas» 

//fr.Ya, hidalgo, ella  aquí  mi  aliento 
para  igualarla  ventaja, 

Caíf  L’ues  ya  en  ella  danza  dexo  af» 
metido  á  otro,  no  queramos 
aventurar  el  feertto.  Vafe, 
jály.  Bizarro  fois,  vive  Dios. 

Htrn.  Días  ha  que  lo  fabemos. 

Ti//. Tente, Alvaro, que  es  Hernando 
de  Caílro.  ^ly,  Bien  fu  denuedo 
lo  dice  antes  que  fu  voz. 

Jiern,  Alvaro,  Tello,  qué  es  cfto  ? 
aily.  Dudar  cómo  en  vueílro  juicio 
cabe  el  atrevido  execíTo 
de  hacer  cfpaldas  a  quien 
profana  arreílado,  y  ciego 
el  fagrado  de  eílc  Alcázar. 

Jíso’».  Mirad,  que  yo  folo  vengo 
al  ruido  de  las  cfpadas, 
que  me  avisó  dcídelexo^. 

Tcllo^  Luego  no  fois  quien  quedo 
en  guarda  del  que  fobervio 
entró  por  efTc  poftigo  ? 
láern'  Mal  lo  que  decís  entiendo  j 
y  a  faber  vucílra  fofpecha, 
huyiera  del  lado  vueñro 
procurado  averiguarlo. 

^Mvaro.  Haviendo  viílo  el  empeño  ^ 
con  que  guardáis  eíTa  puerta, 
que  ya  le  he  fabido  ,  creoj 
y  para  que  fin  caíligo 
no  fe  vaya  ,  eílar  lefuelvo 
aguardándole  haíla  el  Alva. 

^ ello.  En  averiguados  yerros 
frivolas  difculpas,  fon 
cíludiados  fingimientos. 

O  ^ 

^  Hey,  ¿»u;s  a  el 


le  tu^a  poner  remedía, 
fiíi  exprelí-^r  la  malicia 
de  que  ha  fido  el  que  entró  dentr® 
fu  hijoj  pues  asegurarlo 
es  peligrofo  hada  verlo.  Vaf?. 
ifefffKQue  enfafis  fon  los  que  efeucho! 

Ha  cobardes  lifonjcrosl 
que  disgustados  os  tiene 
mi  fortuna  !  mas, no  püccjo, 
profiouiendo  mi  camino, 
ir  a  Palacio  ,  á  lo  menos, 
para  empezarfu  caftigo 
me  fervira  de  confucTo 
los  porrazos,  que  han  llevado, 
y  ti  temor  que  me  tuvieron,  f^af. 

Salen  Elvira^  Fernando^  y  Elena  eon  Ih€€í» 
lern  Mucho,  Elvira,  me  prometes. 

Eívir.  Pues  todo  lo  que  prometo 
cumpliic.  A  un  balcón,  Elena, 
te  pon,  y  avífameen  viendo 
paíTar,  por  el  Jardín  gente, 
iff/e.  Si  haré.  Corazón, que  nuevo  af» 
fullocscl  que  fe  me  añade 
fiemprc  que  a  Fernando  veoí 
mas  fi  contra  él  rcfultan 
los  pcijuicios  de  mi  yerro, 
que  mucho,  que  en  fu  fcmblantC 
duplique  midcfalicntó  Vaf, 

Blvtr.  Ya,  Fernando,  cftamos  Tolas, 
no  es  razón  nos  acordemos 
de  platicas  de  amor,  quardo 
efia  tu  honor  de  por  med.o: 
primero  es  él.  ftrn.  Ay  de  mi! 

£h!r.  Parece  que  ya  mi  atento 
en  la  parte  laftimada 
te  hirió.  Mal  negarlo  puedoj 
y  porque  al  verte  no  culpes 
la  s  tibiezas  de  mi  aleflo, 
pues  adivinas  las  caulas, 
fuplc,  Elvira,  los  elcélos. 

Elvira.  Defdc  el  di3  de  aquel  lance 
con  Don  Al»aro,  en  que  luego 
mediándole  el  Rey,  mandó 
poner  perpetuo  filencioj 
en  tus  triftezas  he  viílo 
patentes  tus  fcntirnientosj 
y  aunque  todos  de  piedad, 
de  temor,  y  de  rcfpcto 
te  permiten  el  defdoro 
por  eftafarte  el  tormentoj 
yo,  en  quien  puede  mas,  FernadOj 
la  iawU^acion  que  te  tengo. 


Competí  irr  ¿  ílijo ,  y  Tdáré; 

áfterminacía  .-j  cutar  ta^ieíTc  eñe  enfací» 

tu  mal  cñoi.  Fern.  Ahora  teo»  <3c  coña  muchos  úcfprecios» 


q»c  eres  tu  Tola  la  fina, 
y  que  á  ti  Tola  te  debo 
cl  am®r  ,  que  te  confagro, 
pues  mis  d'cfduhas  fabiendo, 
á  pefar  de  dolor,  quieres 
fanarlas.  Elvlr.  Efcucha  atento^ 
que  para  cumplir  con  todo, 
dcfde  fu  princi pió  empiezo, 
franqueándote  lís  lu  ticias, 
que  por  cíía  Eülava  tenoo  , 
comotcAioode  níta 
de  todo*  Eí'/'/si  Abforto  te  atiendey# 
Eiyir,  Don  Alonfo ,  Emperador 
de  Cafiil  a  ,  cuyo  Cetro 
dexden  Sancho  el  Defeado, 
fobñítuído  cl  Govicrno, 
tres  hijas  jla  una 
fue  ,  mediante  cl  cafamiento, 
y  la  llamaron  Confianza, 
que  en  floridos  años  tiernos 
caso  con  Luis  Rey  ck  Francia, 
uniendoíe  en  lazo  cíUeclio 
á  Leones,  y  Cafiillos, 
las  Lifes  de  Clodovc®^? 
la  otra  de  las  dos,  de  quies 
para  el  cafo  que  refiero 
neccfsito,  fue  tu  madre 
Efiefania  ,  un  poitento 
de  belleza  ,  y  de  virtudi 
bien  que  de  amorofo  yerro 
dulce  f  ruto  ,  mas  tan  noble 
por  fu  madre,  ]uc  el  Rey  mermo 
no  afpirara  afermejor, 
bafiahale  fer  tan  bueno. 
Prctcndicroir fu  lici mofura 
los  primeros  Cayallcros 
de  Caflilla  ;  didla  el  Rey 
á  Hernán  Ruiz  de  Cafiro,  yicndfs 
que  ninguno  le  excedía 
en  fangre,  y  merecimientos. 

Uno  de  los  qu«  con  mas 
fineza  figiiio  efie  empeño, 
fuí  el  Conde  Don  Vela  ,  hombr* 
tenaz,  oíTado,  y  fobervioj 
y  no  obfiaiitc  cl  defengañoi 
que  Cafándola  le  dieron, 
profignioen  dcmoftraciones 
de  enamorado,  tan  ciego, 
que  huvo  menefier  tu  madre 
para  vencer  Tub*  efiremos^ 


Cerró  puertas ,  y  ventanas-, 
huyó  lances ,  kuRo  medios 
paia  Iibrarfe  de  ua  hombre 
tan  amante,  y  tan  rcfuclto} 
y  en  fin,  cuando  prefuminioSj 
que  paraíTe  todo  aquefto 
en  vencer  ella  fu  arrOjO, 
y  ceder  el  de  fu  luegoj 
fupimos,  que  rccelofo 
(bien,  que  recatado  cuerdo) 
andaba  Hernán  RuizdeCafti® 
penetrando,  é  inquiriendo, 
ladion  de  fu  miíma  cafa , 
íus  agravios,  ó  fus  zclos; 
que  el  honor,  zelos,  y  agravios 
tienen  un  femblante  metnio. 
Una  infaufia  obfeura  noche, 
en  que  pvrece  que  cl  Cielo, 
por  no  mirái  cl  hoiror 
del  mas  trágico  fuceílo, 
cubrió  con  nieblas  fu  rofiro, 
donde  fon  tantos  luceros 
tícmulos  ojos,  que  al  aire 
le  efián  pefiañeando  incemUosí 
fabiendo  Hernán  Ruiz  el  hurto 
de  fu  honor  '  (  que  yo  no  creo, 
iTientiia  Fue,  tcílimonio, 
efid  afirmo,  y  eflo  entiendo) 

Y  haviendo  fingido  antes 
Una  aufencia,  al  mifmo  tiempo 
que  Ic  avifaion  ,  que  andaban 
fombras  rondando  ,  y  midiendo 
fus  ventanas,  y  fus  puertas, 
vino  á  fu  calle  encubierto. 

A  poco  rato  ,  que  cftuvo 
donde  verle  no  pudieron, 
defeubrió  dos  embozados; 
hizo  una  feña  uno  de  ellos 
cerca  de  la  pucita  faifa 
de  fu  cafa;  refpondicron 
dcfde  una  reja  ;  y  en  fin, 
vio  dcfpues  que  entraban  denfroí 
dexóque  huyitíTcn  cerrado, 
y  difsimulando  cl  fuego 
que  en  el  corazón  ardía  , 
aplicando  un  infirumento, 
de  quien  iba  prevenido, 
al  poíLgo,  por  fer  cieito, 
que  el  ir  por  efiotra  puerro 
era  ruido  fin  cftítoy 


acxo  perla  cerradura 
caer  la  llave  en  el  fuclo! 
abrió  con  U  que  tenia 
dcfpucs  j  y  nada  ííntieron, 
ó  por  fu  mucha  razón, 
b  por  fu  mucho  filencio, 
ó  porque  el  Cielo  permite, 
que  los  que  obran  tales  yerro?, 
ni  vean,  ni  oigan,  ni  difcurraa 

en  fu  proprio  error  cnruelto.%  ' 
Alounos  paííos  anduro 
cn^’c!  Jardin,  y  al  rtílexo 
de  una  luz  algo  diftantc, 
que  efeafa  cncendiaal  vicivto, 
vio  una  muger  en  d 
y  con  los  vellidos  mefmof, 
que  en  cafa  traía  fu  Efpofá, 
femada  fobce  el  extremo 

de  una  fuente  ,  y  en  fus  brazo?, 

•  ozando  amantes  requiebros, 

L  hombre,  (hafta  aquí  llega? 

pudo  un  noble  fufrimicnto  ^ 
facb  la  cfpada  aniniofo, 
y  acometiólos  ,  diciendo, 

afsi  infames  ,  fe  caftigaa 
tan  torpes  atrevimientos 
contra  el  honor  de  Hernán  Ruizi 
y  al  infclicc  mancebo, 
paíTandocl  pecho  dos  rece?, 
le  dexb  á  dos  golpes  muerto. 
Pcefte  tiempo  aprovechada 

la  mugcr  huyo,  hguiendo 

fu  fuga  Hernán  Ruiz  ,  y  catrofc 
por  la  galciia.quc  enmedio 
del  Jardin  caía,  matando 
las  luces  ,  al  if  huyendo: 
al  tier-to  le  iba  bufeando, 
cuando  oyo  cerca  los  ecos 
Hernán  Ruiz  de  Eftcfania^ 
y  guiandofe  por  ellos, 
lindexarla  aiticular 
en  fudifculpa  un  acento, 

!a  lleno  de  mas  heridas, 
que  ella  pudo  formar  ecos. 

Cayo  muerta  ,  y  al  rumor 
los  criados  acudieron, 
y  el  Aya  entre  ellos  contigo-, 
pucsdiccn  que  eras  tan  tierno, 
que  Tiendo  muerta  á  tu  madre, 
la  imaginade  durmiendo, 
y  echándola  entrambos  brazos 
los  apartaftc  langnentps. 


aeHsoíar  si*  non^f, 

A  c fpcdtaculo  tan tride, 
todos  quedaron  fufpcnfosj 
y  mas,  quando  en  el  Jardin 

el  cuerpo  reconO^*^^®*' 
del  joven  Conde  HonVcIá, 

Contrata  madre  ^[■^^'endo 

á  cfta  evidencia  el  indicio, 
fin  faber,  que  fe  havia  hecho 
(pues  no  fe  hallo ,  dentro  cllava) 
el  cobarde  compañeroj 
mandó  recoger  tu  Padre 
plata,  joyas,  y  dineros, 
para  huir  la  indignación 
dcl  Rey,  pues  fiendo  tan  deudo 

de  Eftcfania  ,  con  califa 
pudiera  temer  fu  ceño. 

Mando  á  fu  deudo  Ramón 
ic  conduxcíTc  a  aquel  Pueblo 
donde  te  crió  con  nombre 
de  hijo  fuyo, baila  que  el  tiempo 
dcclarafc,  fi  debía 
tenerte  por  fu  heredero. 

Quifo  hacer  fu  fuga  á  el  Aíra 
quan-iO  de  orden  le  prendieron 
dcl  Rey,  y  en  aquella  Torre 
en  donde  habito  fuhcílo 
panteón  de  un  hombre  vivo, 
le  encerró  con  tal  miílcno, 
que  los  que  firT rér  la  caufa 
efeuchaban  el  cílrucndo, 
imaginaron  que  andaban 
fantafmas,  ó  encantos  dentroj 
y  eílo  por  averiguar 
fi  el  harcr  á  fu  hija  muerto 
era  con  caufa  ,  ó  fin  ella; 
pues  en  indicios  diveifos, 
ya  iban  los  artecedentes 
fu  inocencia  deftubriendo. 

Llegó  a  términos  el  cafo 
de  íer  fucíza,fcgun  fueros 
de  Caílilla,  hacer  probanza; 
y  efia  cnloscftilos  nucílros, 
ro  la  executi  la  pluma, 
fino  la  efcribc  cJ  acero. 
P»cfcn.t3da  la  acufada 
del  crimen  ,unCaralicro 
que  la  defienda,  y  quien  queda 
rcncedorcn  campal  duelo, 
es  el  que  queda  me|Or; 
y  el  que  queda  con  el  pleito; 

No  dii.lara  yo  ,  que  Alí'onfo 
hiciera  el  ultimo  csfuciZ'O 


por 


Competidor^ 

por  el  KonOr  de  Ai  hija  3 
pero  corto  fus  intentos 
Ja  parca,  y  el  Rey  Don  Sancho^ 
en  negocios  de  íu  Reyno 
ocupado,  no  cuido 
de  profeguir  el  empeño, 
haciendo  fu  tolerancia 
caer  ,  á  quantos  el  reto 
anhelaban  ,  que  no  eílaba 
mui  en  favor  ci  ProccíTo 
de  tu  madre  Edcfania  j 
pero  nunca  lo  creyeron 
con  mayor  motivo  que  oyj 
que  en  igual  de  que  fcvero 
continuaife  en  fu  cadigo, 
le  libró  ,  y  llenó  de  premios, 
haciéndole  General 
de  las  Armas  de  fu  Imperio: 
quien  duda  ,  que  ello  fue  dar 
lo  obrado  por  mui  bien  hecho? 
jii  quien  duda  ,  que  rcfulta 
contra  ti  j  pues  heredero 
dcl  deshonor  de  tu  madre 
con  ella  eílás  padeciendo  > 

Tu  ellas  fin  honra,  Fernando, 
mientras  á  tu  nacimiento 
arguye  nota  el  baldón 
dei  maternal  adulterio* 

Filo  te  quifo  decir 
Alvaro,  quando  fobervio 
te  argüyó  con  tu  dcígracia} 
y  ello  todos  ceban  menos, 
que  no  defiendas  la  caufa  , 
y  permitas  que  en  defeíllo 
deque  haya  quien  la  defienda, 
ó  por  traición,  o  por  yerro, 
padezca  de  Eílefania 
la  inocencia;  y  pues  yo  he  hecho 
lo  que  debo  en  avilarte, 
pues  permitido  al  feílejo 
mío,  fuera  en  mi  desdoro 
no  intentar  tus  lucimientos, 
queriéndote  defairado, 
noble,  oífado,  altivo,  cuerdo, 
leal  ,  atento  ,  obediente  , 
pronto,  valiente  ,  y  difcrctOj 
pues  te  noticie  del  daño  , 
tu  aplicaras  el  remedio. 

Vr»*  Ya  que  lo  he  fabído,  Elvira  p 
paro  ante  ti  al  alto  Cielo, 
de  vengar  mi  honor,  y  hacer 
dcfcufcUeiidolo  mi  esfuerzo. 


Hijo.,'yTiire,  ' ' 

Llaman  ^  y  pal e  £.1  tyi-<  ‘'J] a d tt • 
Elen^  Señora.  EÍy.  Que  ira  es,  Elena  ^ 
£len»  Que  á  la  puerta  vi  llegar 
dos  hombres.  Ehir,  FíCro  pcfarl 
Elen  Y  que  cs,  pues  la  llave  fuena, 
el  Rey  uno  de  ellos,  creo, 

Elvir,  A  cílas  horas ,  que  querr:  ? 
Ftrr,  A  vcitc  ,  Elvira  ,  vendrá, 
que  ya  sé  tu  galanteo. 

X/v'Fues  quien?  mas  no  es  tiepo  ahora 
¿t  diftuadir  tu  mentira  3 
3  cíTa  quadra  te  retira. 

Ele^a  Aprifa,  que  entran  ,  feñora. 
ELvir^  Llévate  una  luz  ,  Elena  , 
dexala  dentro  cfcondida, 
para  quando  yo  la  pida. 

Tfr/'^.Qué  anfia  1  E/í'??.  Qué  fuño  ! 

Ely  Qué  penal  ^ Elen.  con  una 
Fcrnand,  De  qué  me  podra  feiv ir, 
fiera  ,  el  llegarme  á  efeonder, 
fi  es  fuerza  me  haya  de  véi  í 
no  fera  mejor  fil ir 
abriendo  paíTo  a  mi  muerte  í 
JE/v/V.  Todo  es  malo  en  cafo  igual¿ 
pero  cómo  arrojo  tal 
intentarás?  Fíiv*.  De  cfla  fuerte. 

M ata  la  facando  la  ep^ada^  y 

len  al  paño  ti  Rey  ,  y  Hernán  Rutz.* 
E(y.  La  luz  han  muertoj  y  por^nic 
fin  que  le  conozca  yo 
íalir  no  logre  el  que  entró, 
pues  va  de  Tcllo  lo  ;é  3 
puedo  que  no  hai  otra  puerta, 
entra,  y  no  mi  Magcllad 
fe  exponga  á  la  indignidad 
de  que  fepan  quanto  es  cierta 
mi  malicia  ,  que  entre  tanto 
ya  á  guardarla  mi  valor 
de  la  fuera  de  un  traidor, 

Ttr.  Paílosfiento.  E/v.De  mi  efpanto 
creciendo  el  aíTombro  vá. 

Hern.  De  mi  fie  vucílra  Alteza 
1.1  acción.  Rey,  Si  de  otra  fineza 
Elvira  es  empleo  ya  , 
á  confirmar  mis  recelos 
afsi  mi  dolor  camine.  ^^7^* 
Fcrn.Sxn  zclos,  y  agravios  vine,  ap, 
y  llevo  agrarios ,  y  zclos. 

Ely.  For  no  modrarme  culpada  ,  ap, 
es  fuerza  que  edrañe  el  ruido, 
pues  Fernando  havrá  Olido. 

Sale  Hírnand.Kbi^  camino  la  cfpada. 

C  Elvir* 


iS  Téf  dcrlsoJdr  suHomf: 


f/r/r.  Ola  ,  Elena,  ola  Mcncía, 
mirad  quien  anda  alli  fuera. 

Mfrrt,  Ya  d'i  con  el.  Fer»,  Suerte  fiera! 
que  cftc  es  el  Rey. //er;2. Quien  diria^ 
que  haya  quien  refiado,  y  fuerte 
cometa  tal  frenesí^ 

S^ie  FlfjiH  con  urf*t  lac» 

Zlcná.  Ya  la  luz;- mas  (  ay  de  mil) 
tened  ,  no  me  deis  U  muerte, 

«lUC  fi  yo;-  (aun  a  hablar  noacicrto) 
iui  caufa;-  (en  vano  rcfptro) 
válgame  el  Cielo  !  C^e  defírtay^dét» 
Fieman,  Qué  miro  ? 

ella,  y  yo  a  un  tiepo  hemos  muctto!¡ 
que'  haces  aqui  i  Fern.  Que  se  yoí 
no  es  tiempo  de  afcriguar 
efio  i  dexame  pallar. 

91  crn.  Ya  por  eíTa  puerta  ,  no 

puedes  falir,  Fern.  Tucs  que  hará  # 
nohaiotra?  Htrn,  No. 

Pern,  Pues  que  medio? 

91crn,  Para  librarte  ,  un  remedio 
íolo  hai  que  ütrccci  te.  Fern.  Que  f 
%iem*  El  Rey  á  efia  puerta  aguarda 
por  conocer  arreftado 
quien  profana  efie  fagradoj 
y  fi  un  inftante  (e  tarda 
tu  afiembro  ,  hallarte  es  preciro» 
Por  efie  balcón  conviene, 
que  te  arrojes,  pues  el  viene; 
apiovcchctc  el  avifo, 
que  aunque  tu  pcligio  es  cierto» 
ya  evitas  fu  defagradoj 
pues  te  hallará  cafiigado 
quando  te  encontrare  muerto* 

Pern,  Antes  cfta  defmayada 
muger  ,  fuerza  es  retirar. 

9¿tYn^  Aqui  fe  puede  quedar» 
pues  no  fe  aventura  nada 
en  fu  vida.  Fern,  Hai,  que  colija 
de  enigma  tan  no  entendida, 
que  puede  importar  fu  vida. 

En  que  te  detienes  ,  hijo? 

Fern.  Ya  á  morir  me  precipito 
por  falvar  una  opinión. 

Tan  giaadc  fatisfaccion  ^ 
pide  tan  grande  delito. rmn{§* 
XieMtr»  £/v/V^.  Que  ruido  cs  aquci? 
dentro  Rey^  Hernando 
mucho  fe  detiene  ,  qu# 
le  havia  facedido?  Htr».  A  fd» 

5UC  ÍI  fe  ka  x&ttcrco  Ecir.ando» 


havic  negociado  bien.  SaU  Ehlrét* 
9íh.  Quien  á  eftas  horas  fe  atreve 
á  entrar^  donde  aun  no  debe» 
por  no  irritar  mi  defdcn  » 
entrar  el  Sol  fin  reparo  ? 
fífi-n.  Sufpcrdcd,  divina  Elvira, 
los  ceños  de  vuefira  ira-, 
pues  que  no  osara,  es  claro, 
entrar  donde  os  irritara 
de  efia  fuerte  ,  fino  fuera 
bufeandode  ella  manera 
3  ui\  hombre  ,  que  enere  la  rara 
frondefidad  del  Jardín 
perdí,  y  creyendo  que  havia 
entrado  aqui  ,  la  anfiamia 
viendo  abierto  el  quarto ,  a  ñu 
de  conocerle  ,  llego 
al  tiempo  que  efia  criada 
al  vcimc  entrar  conia  efpada 
defnuda  ,  fe  dtfmayói 
que  fuplais  la  acción  os  ruego. 
Elvira.  De  agraviar  de  cCj  maacra 
de  cftc  retiro  la  esfera 
el  osado  arrojo  es  ciego, 
mal,  Hernando,  os  dife  ulpft, 
fin  que  me  diga  i  primero, 
quien  para  exceíTo  tan  fiero 
es  puede  dár  alas?  ^aleel  Re^(» 
Jtey.  Yo 

Elv,  Señor...  Vueftra  Magcfiad... 
pues  como?  Rey.  La  turbación 
no  es  difculpa  de  una  acción» 
que  roza  en  la  indignidad: 
hallafic  alguien  !'  Her».  No  íeñor* 
Mey.  Por  donde  el  traidor  fe  iría  ? 
Elvira.  Aunque  argUya  culpa  mia 
vueftro  impenfado  rigor, 
folo  deciros  intento 
(  efie  acafo  le  difuada, 
y  para  no  errar  en  nada, 
esforcemos  el  partido  ) 
quan  dentro  de  mi  recato 
eterna  mi  rcíifiencia 
añade  nueva infiucnciá 
á  io  hermofo  con  lo  ingrato^ 

A  cftc  quarto  me  pafsc, 
que  cae  a  efia  galería; 
porque  mi  melancolía 
divertir  imasine' 

viendo  el  Jaidin  ,  yefcuchando 
Ja  dulce  voz  de  efia  Efclava, 
que  en  aquel  balcón  cftaba, 

quando 


Itmptíidsr ,  ni  jo  ,  y  ''Pudre. 

a  jctjarar  iu  cuidado'. 


guando  TUfttor  cfcuchaado 
I  vengo, y  ya  en  dili:inta  accioa 
hallo  a  Elena  dcfm.iyada, 

^  veo  a  Hernando  con  la  cfpada 
deínuda  ,  fu  turbación 
buen  indicie  viene  á  fer, 
que  haverfe  atrevido  a  cnvrai 
!  fcia  venirla  a  bufear. 

A  fu  difunta  nuiger 
llrrió  Elena  j  quien  alcanzí 
(  pues  i  tales  horas  huella 
j  tal  fitio  )  a  faber  f\  en  ella 
!  tiene  que  obrar  fu  venganza  ^ 

Y  pues  íolo  foi  teítigo 
I  de  lu  osado  proceder 
no  fe  deben  entender 
í  cíTos  énfasis  conmigo. 
j  Hern,  Señor  -  ^ey.  No  me  digas  nadij 
pues  Í1  conmigo  has  venido, 
bien  claro  eftá  que  ha  mentido. 
fiern.  Elena?  Elen.  Dcís'n  la  efpadSj 
no  me  des  muerte  (  ay  de  mi 
que  yo,  Hernando  ,  te  diré 
quanto  he  viito  ,  y  quanto  se: 
mas  quien  es  quienefta  aqui 
Rey.  Y  o  fo  cooratCf  E  í  c  pí .  Sen.  or>^ 
Rey,  Que  tienes ,  dimc,  que  habUrí 
que  pretendes  declarar? 

MUri.  Yo,  (alentemos,  pues,  error}  <r/* 
nada  tengo  que  decir  : 
fi  al^o  dixCjanfia  vehemente, 
delirio  del  acíidcntc 
fue  5  que  me  á  rendir. 

Vete  j  procura  el  aliento 
redaurar.  Zlen*  Si  haré  ,  Señor. 
Corazón  ,  pues  el  temor 
de  mi  cu'pa  á  fu  tormento 
me  coi.íicíra  ía  homicida  , 
bien  que  Ja  aborrezca  triae, 
callemos,  pues  que  confirtc 
en  mi  filtncio  mi  vida. 

¡Ley-  Permitid  ,  que  fepa  ,  Cielos, 
pues  los  recelos  fon  fabios, 
quien  con  ocultos  agravios 
me  da  tan  patentes  zclos  : 

Ven,  pues,  que  yá  el  roficler 
de  la  Aurora  indicios  da. 
iHern.  Válgame  Dios!  que  tendrá 
que  decir  cita  muger  ? 
mas  íi  Fernanio  ha  encontrad® 
á  eftas  horas  con  Elvira, 
tlarocs  que  clic  enigma  afpirí 


No  vi  atrevimiento  iqiul  t 
cofas  de  mancebo  fon  i 
no  ha  de  eílar  alto  el  balcón, 

¿re  a  ver  íi  fe  hizo  mal. 

Sa!eff  ^dlVéAro  ,  Conjtitnz^a  ^  y  I »<?/• 

Cfffjí»  Ya  os  he  dicho  quaii  en  vzit® 
vueftro  tesón  folicita 
hacer  que  méritos  tenga 
de  íineza  la  porha. 

Alvaro,  No  vengo  ,  amable  tyrana^ 
cruel,  hermoía  enemiga^ 
como  haifii  aquí,  a  merecer 
Ids  piedades  de  tus  iras  j 
á  cítrañár  si ,  que  á  pefar 
de  tu  decoro  ^  permitas  , 
que  una  acción  mas  que  de  humana^ 
te  dczluca  io  dit ina. 

Ines.  Oigan  el  hombre»  af. 
Aunque  paffc 
ya  el  tesón  a  gioíreria, 
y  aunque  tal  atrevimiento 
con  mayor  caufa  me  irrita^ 
es  forzofo  preguntaros, 
qué  penfamicnto  os  iRcti/a 
4  difeurrir  ,  que  en  mi  quepa 
acción ,  rile  de  mi  fea  iadipna. 
'tfllvar.  Pues  qué,  pretendes  ncgaira® 
que  anoche  ,  irdufta  homicida, 
poner  huiñe  i  la  rc|a 
á  la  Efwiava  ,  porque  firva 
fu  acento  de  Teña  a  un  hombre, 
que  atendiendo  á  que  Ica/ifan, 
á  que  le  abran  el  poítigo 
del  muro  (  há  ccloía  envidia  1  ) 
entro  por  el  5I  Jaidin 
antes  que  mi  bizarría 
pudieíTc  dalle  la  muerte  ? 

C^rsjí .Que  dices, ANaro?  Clhifpas* 
No  difsiimiles,  í  igrata, 
pues  quando  no  me  lo  diga 
tu  voz,  el  ver  que  es  Kerrand® 
de  Caílro,  quien  Icapadrim, 
y  con  quien  defesperado 
reñi  ,  al  notar,  que  le  hacit 
cfpaldas ,  me  dice,  que  es 
fu  hijo  el  que  atrevido  afpiia, 
en  fuerza  de  tus  favores, 
á  confeguir  tus  caricias  : 
y  pues  haverle  cfpcrado 
a  que  falicíTc  hada  el  día 
para  matarle ;  fue  en  yanoj 

fue$ 


y 


Tor  AcrUoUr  su  Honof, 


pues  tu  inJuftrla  ,  6  tu  malicia, 
í]uc  le  entró  por  Una  puerta, 
por  otra  la  arrojaría, 
ro  lo  ferá  ti  que  le  burjUc; 
y  ya  que  en  amarte  infiOa, 
ó  fea  á  precio  de  fu  muerte, 
ó  fea  á  colla  de  mi  vida. 

C onfi.  Que  es  ello  ,  Inc's  ?  Ines  Ello  es, 
cue  anda  aqui  danzando  Elvira. 
Cohfix  Ahora  confirmo  ,  que  el  rindo 
de  anoche  ,  en  que  vi  que  abrían 
un  balcón  ,  y  que  per  c'l 
un  hombre  fe  precipita, 
debió  de  fer  que  Fernando 
con  ella  cftava  (  ha  enemiga  ! 
quien  lo  Tupiera  de  cicito’  ) 

Irifís.  Si  no  rae  engaña  la  villa, 
Calforras  viene  ,  Ti  tu 
a  efle  caiKc'l  te  retiras , 
yo  lo  fabic.  Conjl.  De  que  forma  ! 
Ines.  Ya  lo  verás  Conji  Mi  fatiga 
por  legiarlo  te  obedece, 

Hetiral^e  *tl  patio  y  y  J Cal  forras, 
Calf  Gran  cuento  !  notable  día  ! 

Ir.is.  Pues,  Calforras  r  donle  bueno  í 
Calf,  A  fe',  pregunta  exquifita, 
Tabiendo,  que  el  dia  de  oy 
en  que  á  dar  vienen  noticia  ' 
de  fus  vidtorias  al  Rey 
misdos  Amos  ,  y  caminan 
con  Real  celebre  aparato 
de  Militar  comitiva 
ya  azia  Palacio,  Tnes.  De  fucrtcj 
que  ,  no  obftantc  la  caida, 
tiene  tu  Amo  tanto  aliento? 

^atf.  Qu^  caída  ,  hembra  maldita  í 
Ines.  La  de  anoche  del  balconj 
pienfas  que  no  me  confia 
Elvira  á  mi  fus  fecrcros  ^ 

C*tlf.  Pues  digo,  la  relamida, 
para  que  nos  lo  miíleria, 
fi  luego  á  ti  te  Jo  chifla 
q/?.Que  oigo!  In.  \  dimejTc  hizo  malí 
Que  mal  i*  pefe  á  fu  barriga* 
dcfpues  que  toda  la  noche 
íc  efiuvo  con  la  Chiquilla 
en  el  quarto  de  la  Eíclava, 
dexandome  á  mi  que  riña 
fus  pendencias. Oigan,  oigan* 
Cw//",  Mas  Oyeme  por  tu  vida, 
una  grande  noredad, 

(guc  es  el  tener  prevenidas 


paia  hatcr  h  entrada  de  oy 
tn  ’gual  de  galas  ricas,  T ocan  ui$  Clarií» 
triítcs  infignias, /«f/.  No  puedo 
(  pues  ya  cíTc  Clarín  avifaj 
que  llegan  )  cftarme  aqui, 
que  es  fuerza,  que  a  m i  ama  afsifia: 
Mntrafe  ,  y  dice  a  Confianza  al  otdo, 
lo  oiüe  í*  Ccr.fi.  Ya  lo  he  efcuchadoj 
y  a  tal  agravio  la  antigua 
fineza  ferá  en  mi  pecho 
Ycrganza,  rencor,  y  envidia.  Vanfie, 

Calf,  Eueno  me  ha  dexadoj  pero 
pues  cfta  falva  confirma, 
que  entran  mis  Amos  ,  y  no  bai 
diftancia  ,  que  me  lo  impida, 
entremos  3  oir  que  dicen 
las  algazaras  feftivas. 

O 

Entraf  ?  por  ttn  lado.^  y  f  <tle  por  otre^  y 
fie  defcuhre  el  Rey  en  un  Trono  .  y  en 
almohadas  Elvira^Elena^y  Con  fian 
e  I nes^  y  en  pie  Alvaro^  y  T ello, 

Mufic.  En  hora  buena  Toledo 
oy  con  aplaufos  reciba 
los  valientes  defenfores 
de  León  ,  y  de  Cafiilla, 

Rey  Valerofos  Caftellanos, 
afsi  honra  mi  bizarría 
á  los  que  poí  mi  Corona 
faben  vibrar  la  cuchilla  : 
y  pues  vencedores  ya 
de  las  Efquadras  Morifeas 
llegan  los  valientes  Héroes, 
en  fu  aplaufo  el  ayrc  diga 
Mufica.  En  hora  buena  Toledo 
oy  con  aplaufos  reciba  ,  5cc, 

Suenan  Qaxas  ^  y  Sordinas, 

Rey  Mas  tened  ,  que  dcfiemplado 
Tambor,  que  ronca  Sordina, 
el  jubilo  del  Clarín 
confunde,  y  atemorizad 
Alyaro.YwcUc  !a  cara.  Señor, 
verás  en  opuefias  lincas, 
el  placer,  y  la  trifieza 
mezcladas,  y  divididas. 

El  viejo  Hernán  Ruiz  de  Caílro, 
fu  gente  muefira  vefiida 
de  gala,  y  el  Sol  luciente 
rebervera  en  fus  cuchillas. 

Fernán  Ruiz  de  Caílr©  el  mozo, 
trac  las  Tropas,  que  acavi  jiJJa, 
llenasdc  funefto  luto, 
con  yandas  negras  ceñidís 

-.1 


Competidor  Hijo  Padre.  il 


al  cuerpo  ,  negráslas  plumas, 
los  pavefes  ,  y  duifas. 

Cómo  ,  íiti  venir  vencido? 
grande  novedad  le  inída 
á  tal  extremo,  jély^trd.  Señor, 
pues  él  entra  ,  el  te  lo  di^a. 

CQ^fl>  Rara  eftrañeza  !  no  se  afi 
lo  que  rni  pecho  adivina. 

Tocan  a  marcha  ,  jy  fale  Hernán  Rm^  de  gala 

con  plumas» 

Mern.  Valerofo  Don  Sancho  el  defeado 
dcl  Orbe  entero  ,  con  razón  tenido. 

Tocan  Sordinas^  y  Caxas  defttmpladas ^  y  fdle 
Fernando  de  Luto, 

Fernán,  Caftcllano  Monarca,  venerado 
dcl  tiempo,  de  la  envidia  ,  y  dcl  olvido* 
Hernán.  Oy  á  tus  plantas  llega  tu  Soldado, 
dcl  Moro  vencedor  ,  nunca  vencido. 

Jern.  Oy  triunfante  tus  pies  befar  intento, 
^cr.  Dame  un  rato  atenció.  fer. Oyeme  atento. 
fíern  Salí,  Señor  ,  con  tu  robiiíla  gente, 
alTuftando  tu  Excrcito  la  Tierra: 
y  en  el  Campo  Andaluz  ,  mi  brazo  ardiente 
tuc  fembrando  cicftragodc  la  Guerra: 
no  dexa  Pueblo  mi  furor  valiente 
que  no  arruine  al  amago  que  le  aterraj 
pues  vieras  de  rniiainie  a  los  indicios, 
de  temblores  caer  los  Edificios. 

Fern.  Arando  yo  los  campos  de  í^eptuno, 
faJi,  gran  Rey ,  con  tu  Naval  Armada, 
placido  el  Norte  ,  elZtíiro  oportuno, 
le  obligan  á  que  vuélelo  que  nada: 
tan  pujante  marche,  y  aun  cada  uno, 
que  mi  Nave,  Señor ,  tuvo  varada, 
porque  Una  vez  las  ondas  me  miraron, 
y  de  temor,  en  viéndome  ,  fe  ciaron. 
fíern  Con  doce  mil  Infantes  Africanos 
halle'  á  Muley  ,y  á  qiiatro  mil  Ginctcí, 
amparando  Jos  Muros  Sevillanos^ 
hechos  los  Campos  barbaros  tapetes: 
cmbifticronfe  Moros  ,  y  Chriílianosj 
faltan  lanzas,  cfpadas,  cofcletcsj 
y  menos  fue  el  obrallo  ,  que  el  dccill©; 
en  hora  y  media  los  pafse'  á  cuchillo, 
ifer».  Formado  en  media  luna,  y  tres  hileras 
*  Zaide  á  Guadalquivir  la  guarda  hacia 
con  diez  Bagclcs,  y  cen  dnz  Galeras, 
que  encerraban  la  flor  de  Bcrbcria  : 
i!  fuena  n  las  Trompas ,  vuelan  las  Vanderas, 
dá  principióla  cfpeía  flechería} 

Sy  embeflidas  ,  Señor  ,  á  vela  ,  y  remo. 

Unas  tomo,  otras  hundo  ,  v  otias  quemo. 


Hern.  U»  Moro  mc  toco  ,  cuya  pujan la  , 
de  gigante  eftatura  fe  focoirc, 
y  ai  formidable  encuentro  de  mi  lanza, 
inmobil  roca  fue  ,  ínfenflblc  torre  : 
pero  viendo  que  á  darme  un  bote  alcanza  ^ 
tal  cuchillada  mi  furor  le  corre, 
que  el  golpe  '^'^1  brazo  defpcdido  , 
le  empezó  entero  ,  y  l9a  cabo  partido, 

Fern,  Patente  en  la  cubierta  de  la  Popa 
Zaide  defde  la  Real  me  defafia, 
al  tiempo  que  dcl  choque  con  que  topa, 
mi  Nave  de  la  fuya  fe  dcfvia  : 
perfilo  el  cuerpo  }  tercióme  la  ropa, 
dcfpide  el  dardo  la  violencia  mia  j 
y  atravefando  en  él ,  en  un  momento 
fe  le  llevó  volando  por  el  viento. 
fíern.  Cinco  mil  Moros  cautive  al  contrario. 
Fern,  Treinta  vafos  te  traigo  por  memoria. 
fíern.  Abenut  queda  por  tu  tributario. 

Fern.  Al  Africa  ha  humillado  tu  víiíboria. 

Tu  Cetro  haga  inmóvil  el  tiempo  vario. 
Fern-  La  fama  cante  tu  elevada  gloria. 

Los  dos.  Porque  vuele  tu  nombre,  fin  fegiiado, 
mas  alia  de  los  términos  del  mundo* 

Rey.  Con  vueftres  heroicos  brazos 
(  ó  valientes  Capitanes' 
no  pudiera  mi  valor 
dudar  de  falir  triunfante} 
pero  en  tan  fefl ivo  día, 
es  fuerza  el  veros  cflrañc; 
a  uno  ,  eon  ale^frc  roflro, 
á  otro  ,  con  tríftc  femblantC} 

Uno,  con  viftofas  galas, 
otro,  con  negros  disfraces: 
luto,  y  pompa  ,  guftó  ,y  pena, 
á  qué  fin  pueden  juntarfe  ? 

Fern  Eflo  á  mi  me  toca  ;  oid, 

Gaftcllanos  arrogantes, 
hermofas  Damas ,  gran  Rey  i 
que  pues  todos^rfois  capaces 
de  mi  defdoro,  es  precifo, 
que  á  mi  defempeño  os  llames 
y  atendedme  vos  también, 
que  aunque  eflo  con  vos  no  hable, 
délo  que^mi  esfuerzo  intenta^, 
no  os  toca  la  menor  parte. 

Yo  he  fabido,  Caftellanos, 
el  fu  ceflo  lamentable 
de  mi  cafa,  y  que  inocente 
murió  fin  caufa  mi  madre. 

Se,  que  el  noble  Emperador, 
nacílio  Señor  .  v  tu  Padre  ’ 


I 

'1'?  acrisolar  su  Hmóp 


(  ó  Rey  Coa  Sancko  1 )  tomo 
cargo,  que  fe  aprobaíTc 
«L^uan  injuílamente  fue 
ticrramada  aquella  fangrc  > 
y  á  elle  fin  ,  al  engañado 
iercíVor  ,  c»  una  caree), 
tumba  de  un  muerto  animada. 

Je  encerró  VITO  cadaVer. 

Tu  ic  has  librado  ,  feñor, 
y  porque  no  picnic  alguien, 
dar  libertad  al  prtífo, 
prueba  aquel  delito  intanac, 
y  que  obro  Juftibcado 
(  pues  ello  dice  el  librarle  ) 
íonti  nuando  en  el  Proce  ílo 
que  quedo,  como  fe  fabe  , 
en  términos  de  probanza, 
me  prelento  como  Paitcj 
porque  á  nadie  ,  como  a  mr# 
toca  en  acción  icmejantc, 
que  de  mi  madre  el  honor 
aun  de  un  cfcrupulo  labe» 

Bueno  fuera,  que  heredero 
¿c  fus  «lonas ,  me  jaitaflc 
tal  Tcs" de  ellas  ,  y  que  quande 
hcscdo.faltas  notables, 
quien  It  preciara  en  los  bicncf^ 
no  fe  dcfpiquc  en  los  males  ( 
i  cuyo  fin  ,  cftc  luto 
publica  entrifte  Icnguagc 
del  difunto  honor,  que  llor«t; 
las  exequias  funerales. 

Y  pucsía  prueba  mejor 
en  nueftios  elides  fe  hace 
reduciéndola  fumaria 
al  termino  de  un  combate: 
contra  quantos  lo  contrario 
imaginaren  probarme, 
defiendo ,  que  Efirfania 
(  que  en  folio  de  Zafir  yace  )  q 
murió  inocente  j  jr  que  quiem 
«tra  cofa  imaginare 
con  la  ¡dh't,  que  lo  pienfe, 

<or.  la  voz con  que  lo  trate, 

«on  la  acción  ,  con  que  le  exprcflc, 
»nicntc,  torno  ruin,  infamci 
^  para  que  lo  mantenga, 
io  que  protefto,  delante 
de  vttcfira  Real  Magertad, 

]P.ebeyos  ,  Nobles,  y  Grandes 
4  hablando  en  común  con  todos, 

5r  en  paiticujar  cou  nadj^  \ 


el  que  aceptare  cíle  dueío, 
alce  del  fuclo  cíTe  guante. 

'^rro^a  un  tlfntle  ^  y 

H.rn,  Ay  tal  arrojo  1  Tello.  Conmigo 
no  habla.  Aunque  el  aríicfgatlc 
ficnto  en  la  Ud,  conocer 
es  precifo  quan  bien  hace» 

Segunda  vez  me  enamora  af, 
fu  valor.  Const.  O,  fi  lograífe,  -»/. 
que  para  vencer  mis  zelos, 
ofada  punta  le  acabe  l  . 

Calf.  Todos  fe  miran;  hermofa 
pcrfpc¿liva  de  vifage*  ! 

Jíey,  Queesefto?  no  hai ,  Cavallcro^ 
quien  clfa  prenda  levante? 
jLy.  Si  haij  pues  Tiendo  yo  con  quicft 
tuto  aquel  pa (fado  lance, 
quien  duda  que  habla  conmigo  I 
Y  porque  el  valor  declare, 
que  Alvaro  Anzures  fuftenra 
Jo  cuc  dixo  en  qualquicr  parte, 
aceptare  el  dclafio. 
querer  Icvuntur  Alyaro  el  guanta, 
le  detiene  HerMtMa  Rula,, 
fitr.  Que  hacéis^  donde  vais'  pues  cabe 
que  el  iiitempeílivo  arrojo 
de  un  rapa*  empeñe  a  nadie  f 
mió  es  el  guante,  que  no  es  bicn^ 
al  ver  que  conmigo  hable, 
que  fin  cañigo  fe  quede. 

^Ivui.  Tan  fácil  es  caftigarle  > 

roas  mirad  >  Hern.  Qué  he  de  ver  ! 
Jtq/.  Quéí  Ley  untan  fe  toda  t 

ya  vos  le  queréis  en  valdc, 
pues  Fernando  dice  bien. 

^^tilyare,  l  crmitid  ,  Señor,  que  cílrañc^ 
que  vos  que  en  CaftiÜa  fots 
de  las  Leyes  el  Athlante, 
afsi  revoquéis  fus  fueros  , 
permitiendo ,  que  embarace 
<1  defafio  del  hijo, 
la  tenacidad  del  Padre. 

M¿y.  Quien  os  ha  dicho  que  en  mi 
reTlo  advertido  dnflamcn, 
es  pofsible  que  derogue 
lo  que  he  confirmado  antesí 
El  duelo  eílá  ya  admitido} 
y  ficndo  de  uno  ,  no  es  dable  * 
que  no  le  pretenda  f  He  n.  Pues 
quien  ,  Señor,  Ka  de  lidiarle, 
efiando  el  guante  ea  mi  mano  ? 
Aey^  Qmc  tiene  en  lu  mano  el  guante. 


competidor , 

fffru.  Yo  fi  >  muerto  eftoi ! 

alvif,  Elena,  ofda» 

¿udas  a  deudas  fe  añaden. 

Afsi  de  muerta  mi  hv imana  af» 
logro  enmendar  ti  ultrage, 
pues  es  prccifo  que  el  ceda. 

^trn*  Ya  que  me  he  ¿obrado,  dadme 
licencia  ,  Señor,  de  que 
os  pregunte  (  pena  grave!  ) 
que  dixilleis»  Rty  •  X)ixe,  PlcriiaJido^ 
que  en  ciUtutos  legales 
no  cabe  inrcrprctacionj 
y  como  las  Leyes  manden, 
ílfi  excepción  de  pafonas, 
que  el  que  la  alhaja  IcvantCj, 
con  que  cita  el  retador, 
fu  enemigo  fe  declarcí 
jil^creíla  en  vueftra  mano, 

(  íiii  que  ahora  el  juicio  fe  pare 
ai  averiguar  con  que 
intención  le  Icvantafteis  ) 
aceptado  el  duelo  queda 
por  vos  i  y  aunque  es  bien  repare 
lo  no  villodcl  empeño, 
lo  peligrofo  del  lance, 
y  el  daño  en  que  liaran  tam  nucfO# 
pcrmciofos  exemplaresj 
con  todo,  como  Rey  judo, 
cílar  debe  de  mi  pai  te 
folo ,  que  al  citado  reto, 
feguro  campo  os  fcñalc  t 
y  no  peníeis,  que  por  fer 
la  liermofura  que  matafteis 
mi  media  hermana,  me  mueve 
a  hacerlo  el  querer  vengarme  ‘ 

de  vos  5  pues  a  qucrci  ello, 
me  huviera  fdo  mas  fácil 
que  antes  que  en  el  campo  os  lidie, 
en  aquel  Caílillo  os  mate. 
fieman.  Muda  cftatua  foi  de  yelol 
Cenft.  Quien  vio  cafo  mas  notable  1 
Itih  Efto  ella  peor  que  eftava. 

TelU,  Hernando,  aunque  el  admiiarfc 
es  propno  en  tan  nuevo  cafoj 
volved  en  vos  ,  por  fi  hallare 
quien  no  fupo  prevenirle, 
modo  de  dcfcmpcñarle.  y 
’aily^re,  A  fer  pofsiblc  intentar, 
que  a  mi  efpiritu  arrogante 
ccdicíTcis  aquella  prenda, 
vierais,  cómo  en  el  combat§  ; 

os  delcmpcuara  yo: 


Hijo, y  Padre. 

mas  pues  no  puede  intcritSffe, 
vos  fabreis  bien  caftigar 
ofadias  de  rapaces. 
lE/v/r.  Ven  ,  Elena  ,  a  cekbiar 
quan  bien  Feruando  relHufC 
fu  creditoj  pn:s  es  fuerza , 
qu:  fe  dcfmicnta  fu  Vadre. 
g-lena.  No  era  mcncítcr  que  el 
fe  dcfmicnta,  fi  yo  hablaffc. 

Confl,  si  es  impofsible  que  el  duelo 
llegue  a  efefto.  aaí’.as,matadmc.^ > 
Cnlf*  Señor  mío  ,  ufted  difcurca 
en  tantas  diíicuitades 
lo  que  debe  hacer  ;  de  fuerte, 
que  haga  el  mayor  difpaiatc: 
y  por  fi  ufied  no  los  tiene 
tan  á  la  mano,  avifadme, 
que  para  hacer  defatinos 
foi  grande  hombre:  Dios  os  guarde. 
Hernán,  EÍlrcÜa  ,  qué  me  fucede  ? 
Eirmamcntos  Cclcftialcs, 
cómo  haréis  guardado  a  »n  hobrc, 
i  que  eílrcac  mifcrablc, 
el  defdichado  cxcmplar 
de  lidiar  un  hijo  al  Padre! 

Válgame  Dios  1  que  he  de  hacer  | 

Si  falgo,  procedo  infame, 
pues  agente  de  mi  injuria, 
pai  ccc ,  que  hago  fu  partc^  ' 
íino  falgo ,  no  configo, 
que  mi  pundonor  íc  labe, 
que  es  el  honor  de  mi  hijo: 
pues  otro  medio  mas  faícil, 
que  es  confe llaime  eng  jfiado, 
nada  remedia  j  pues  antes 
juzgaran  ,  que  ha  íido  medial 
para  que  el  duelo  fe  ataje, 
y  fe  cftán  las  opiniones 
en  fu  primero  disfamen  : 
pues  yo  matara  mi  hijo, 
quando  mas  debo  cíli  marlc 
por  fci  honrado  ,  y  quererle, 
cómo  en  mi  cariño  es  dable  i 
Sino  le  doi  muerte ,  muerOj 
pues  el  f?ey,  que  hafta  cftc  traacc 
calió  el  propno  deshonor. 

Viendo,  que  fin  caufa  grave 
mate  á  fu  hermana  ,  porque 
coníla  a  todas  las  edades, 
por  folo  rasen  de  cAado 
la  cabeza  ha  de  quitarme: 
y  lo  que  es  peor  que  iodo. 
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yo  eíloi  (aun  nf»  lo  oíga  fcl  aire) 

'  «.reyendo  que  Eftefania 

fue  traidora  ,  vil  ,  c  infame; 

Ya  es  fuerza  vencerme' á  mi, 
antes  que  a  otros  defengañe* 
Ciclos,  en  tanta  avenida 
de  tormentos,  de  pefares’, 
de  empeños,  de  confuííoncs, 
íin  norte,  rumbo,  ni  laftre, 

6  el  tiempo  dcfcubracl  puerto, 
o  antes  mi  vida  fe  acabe, 
que  vea  el  mundo  para  alfombro 
de  los  íuturos  anales: 

Por  Acrifolar  fu  Honor* 
Competidor,  Kqo,y  Padre. 


JORNADA  TERCERA. 

SMen  Hernando  ,  y  Fernando  ,  cadé% 
unofor  fu  fuerza  Jtnyerfe, 
Fern*  Aííros  para  mi  fatales, 
pues  en  continuos  deídenes, 
antipodas  de  los  bienes, 
centro  me  hacéis  de  los  malcsi 
havrá  pefares  iguales  v 
al  dolor  de  mi  cuidado  ^ 
no;  pues  cftoi  en  eílado 
de  mipropno  ser  quexofo, 
que  para  fer  venturofo 
me  es  fuerza  fer  dcfdichado. 

Jíer».  Fortuna  ,  que  fiemprc  Cirailttf, 
para  iodos  te  advertí, 
quando  folo  .contra  mi 
te  experimento  coñftantes 
havrá  dolor  tan  gigante, 
como  el  que  futro  fatal  ? 
noj  que  á  mi  bien  es  igual, 
y  hiere  con  mas  defdcn 
un  mal ,  que  parece  bien, 
que  un  bien  ,  que  parece  mal. 

Yode  un  Padre  retador  < 

H ern.  Yo  de  mi  hijo  retado  } 

Fern.  Hai  mas  infeliz  cílado  ? 

Hcr».  Hai  defvcntura  mayor  ? 

Fern.  Mas  de  el  folo  fue  el  error, 
pues  fue  clquien  levante  el  guante. 
Hern,  Pero  yerro  femejante 
no  es  mió  ,  fino  del  Rey  j 
pues  hizo  que  fucíTc  ley 
el  que  la  prenda  levante. 

Fí  r».  Pero  el  que  ceda  es  forzofo, 
y  que  reftaure  ,  colijo, 
el  honor  de  madre ,  e  hijo, 


acrisolar  su  Honor  y 

como  Padre  ,  y  comO  erpofo. 
fíern.  Pero  en  tan  dificultofo 
duelo,  que  el  llegue  á ceder 
es  induvitable,  al  ver, 
que  fer  vil  trofeo  alcanza; 
por  dar  será  una  venganza  , 
lidiar  á  quien  le  dio  el  sérT 
Fern.  Pero  alli  mi  Padre  viene. 
Mern,  Pero  alli  mi  hijo  cílá. 
fern.  Llegaré  á  hablarle  ,  pues  ya 
es  efio  lo  q  cotwiznc^Encuentran^e 
Padre,  y  feñor  ,  aqui  tiene 
tu  afedo  un  hi|o  rendido. 
fíern  Seáis,  Fernando  ,  bien  venido. 
Fern,  Dadme  a  befar  vucíkra  man#. 
Hern,  Quitad,  que  lo  cortefan# 
no  dice  con  lo  atrevido. 
fern.  Por  que  vueftro  ceño  vario 
contra  mi ,  feñor ,  fe  altera  ? 

Hern.  Nunca  yo  de  otra  manera 
he  tratado  á  mi  contrario. 
fern.  No  procedáis  temerario, 
aiando  mi  noble  brio; 
pues  no  ver ,  es  dcfvario, 
quando  obediente  me  muefiro 
que  fin  querer  ferio  vueílro,  * 
vos  pretendéis  ferio  mió. 
fíern.Tw  no  defiendes,  que  ha  fido 
mal  hecho  lo  que  yo  he  obrado  ? 
Fern.  Si ;  pues  quizás  engañado 
os  crciltcis  ofendido. 

Hern.  Efia  acción  contra  mi  ha  fido. 
fern.  No  es;  pues  en  igual  contienda, 
por  dar  á  un  error  enmienda  , 
creyó  mi  pena  infelice, 
que  fea  quien  me  lo  dice 
el  propio  que  lo  defienda: 
vos  si  tomaficis  la  acción 
para  lidiar  contra  mi. 

Hern.  Yo  embarazar  pretendí 
de  tu  muerte  Ja  ocafion. 

Si  del  Rey  la  indignación, 
el  duelo  inc  hizo  aceptar 
viendome  la  prenda  alzar, 
cúlpete  á  ti  la  imprudencia 
de  ponerla  en  contingencia 
de  poderla  yo  tomar. 

Fern,  Yo  en  querer  mi  honor  Cfttcr# 
á  fer  quien  foi  fatisficc. 

Hern,  Y  yo  en  defender  lo  que  hice, 
obro  como  Cavajlcio. 

Fern.  EíTo  es  proceder  fereio 

contra 
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contra  tU  j^ropio  líitcreSj 
pues  troUcr  por  tu  honor  es*, 
y  fi  mi  padre  no  fueras 
//er.  Que'  hicieras,  rapaz, qué  hicieras^ 
Fer  Befarte, feñor, los  pies:  arrodilUf, 
Padre,  con  honra  he  nacido, 
tu  mifma  fargre  obra  en  mi¡ 
jio  me  dcfdorcs  aísi: 
piedad  á  tus  plantas  pido. 
flern.  Qué  es  cftoí*  yo  enternecido?  4^. 
tal  flaqueza  manidefto  «*  Llora, 
HijOj  mal  nombre  te  he  puefto: 
enemigo }  aquefta  ley 
me  la  hace  obferrar  el  Rey. 

Fern,  Pues  el  Rey  ».  Merrt.  El  Rey..* 
Sale  el  Rey.  Qué  es  cílo  ? 

qué  es  lo  que  os  mando  obfemr? 
flern.  Señor ,  la  ley  de  tener, 
que  fentir,  que  padecer, 
que  fufrii  ,  y  que  llorar. 

Rey,  Reprimid  vucflro  pefar, 
que  pues  cíloi  de  por  medio, 
ya  yo  he  difeurrido  medio, 
que  os  logre  dexar  iguales. 

Fern.  Mucho  ferá  que  a  dos  males 
pueda  bailar  un  remedio. 

JRey.  Que  un  hijo  mida  el  acero 
con  fu  Padre  ,  es  acción  duri: 
dexar  la  opinión  fegura 
de  mi  hermana,  es  lo  primero; 
uno,  y  otro  conlidcro 
á  favor  de  vos  ,  y  ros; 
pero  no  encuentro,  por  Dios, 
mas  medio  que  el  difeurrido. 
tos  Jos ,  gran  Señor,  ha  íld«  i 
Rey.  Ceder  uno  de  los  dos  : 
ó  tu  debes  confeíTar  j 
que  fue  tu  madre  culpada; 
puesyala  mancha  Jabada, 
nadie  ia  puede  notar, 
y  dexarme  fentcnciar 
contra  ella  ei  pleito  con  eíTo: 

6  tu  decir,  que  el  exetíTo 
de  havcrla  la  muerte  dado 
comctiílcis  engañado, 
como  lo  infiere  el  ProceíTo: 
miradlo  que  harcisdc  hacer 
para  poder  yo  juzgar. 
ffern.  Pues  en  cíTo  hai  que  dudar 
femando  debe  ceder: 
fi  yo  mifmo  llegué  á  rcr 
mi  afrenta  ,  y  en  fus  dcfpojos 
fatisfago  mis  cnojosi 


no  feran  nucTOS  agrarios 
querer  dcfdecir  los  labios 
lo  quearcriguan  los  ojos 3 
Fern.  Los  ojos  fuelen  díror 
padecer ;  mas  no  la  fama, 
porque  voz  de  Dios  fe  llanta 
la  ¥OZ  del  Pueblo,  feñor; 
luego  ceder  en  rigor 
debe  mi  Padre,  atendidos 
Jos  créditos  adquiridos 
de  mi  madre  en  fus  defpojoil 
pues  fi  él  fe  atiene  á  los  ojos, 
yo  me  ateneo  á  mis  oidos. 
fitrnan.  Sentada  ya  mi  Opinión,^ 
fe  tendrá  por  liviandad, 
que  ceda  en  una  verdad 
tan  agena  de  pafsion; 

Que  cedas  tu  es  masrazoa, 
que  además  de  fer  virtud, 
tu  obediente  prontitud  , 
tedifculpa,  a  mi  entender^ 
el  que  haya  podido  fer 
ardor  de  la  juventud, 

Fern.  Si  tu  opinión  te  cflorvd, 
fcguir  lo  mifmo  me  agrada, 
que  tula  tienes  Tentada 
y  es  fuerza  Tentarla  yo; 

Ceder  á  ti  te  tocó, 
pues  demás  de  fer  picda4 
confeíTar  una  verdad 
te  es  defcaigo  eldifeurrir, 
que  fe  puede  atribuir 
a  error  de  la  ancianidad. 

Rey  Noacabais  de  refolver? 

Mernaví.  Señor  ,  para  no  canfaros^ 
délo  que  una  rezahrmo, 
en  mi  vida  me  retrato. 

Fern^  Ni  yo  •,  que  Ti  una  muger,, 
á  fuer  de  buen  Hijodalgo, 
me  encargara  fu  defe  nía, 
cílaba  cnley  obligado , 
fu  -íTc  q  ualquiera  á  ampararla^ 
pues  qué  fe  dirá,  íi  acafo 
lo  que  hiciera  por  qualquicra  , 
por  una  madre  no  hago.'’ 

Rey^  Pues  advertid  ^  que  he  cumplid», 
y  que  ya  no  ira  4  mi  cargo 
el  mal  excmplo  de  ver 
que  falgandefafiados 
Padre,  é  hijo.  Fern,  El  cederá, 
feñor,  para  hiende  entrambos. 
Fieman.  Con  el  tiempo,  gran  feñor, 
fcTCuceiá  eíTc  muchacho» 


Tflr  acnsoídi'  m  Homú  /' 


Pues  mientras  el  tiempo  llega  , 

pau  maííana  os  fenalo 
el  campo  de  la  batalla 
delante  de  mi  Palaci©  *. 
y  íupucílo  que  tan  ciegos, 
tan  torpes ,  lan  obílinados 
os  halla  la  piedad  nuaj 
idos  de  mi  vifia  entrambos. 

Señor..  Her.  Señor...  Rey.  Que  efperaisí 
Yo  ,  obedeceros  ;  dudando 
de  qué  nazca  vueftro  ceño  j 
pues  en  profeguir  mi  brazo 
empeño  tan  de  vos  propio, 
mas  os  firv’o,  que  os  agravio.  V 
^ern.  Aunque  osuritcis.  Tenor, 
debéis  advcítir  ,  que  quando 
contra  mi  fangre  peleo, 
y  contra  mi  hoaor  batallo  j 
Ti  k  hai  ,  a  nadie  le  cfta 
mejor  que  á  mi  el  dcTcngaño*  ^ 

Wey.  fíTe  es  el  quc*anhcio  yo  j 
y  pues  el  lance  pallado, 
en  que  turbada  la  Efclava 
permitió  algunos  amagos 
a  mis  dudas  j  modefeuore 
diñante  luz,  que  no  alcanzo.? 
vive  el  Ciclo  ,  que  con  ella 
fe  ha  de  cftrcchar  mi  cuidadOj,. 
que  íinduda  alguníécrtto 
guarda  en  orden  áefte  cafo. 

Pero  aqui  Conilanza  tiene  j 
de  ella  ,  para  lo  que  tiazo, 
me  he  de  valer.  Sal  tu  Conjlanzi^  ,  ¿ 
^€onpanz^a.  Y  tuvifte  * 

modo  de  hab^^r  á  Fernando  I 
^nts.  Ahora  le  ri  faür, 

y  le  dixc  j  aunque  de  paíTo  , 
vinieíTe  al  Jarclin»  Rey.  Eftimo^ 

Conñanza  ,  havertc  cneonfado, 

ICoyiJl,  Como  yo,  el  tener,  feñor, 

en  que  fcrriros.  Allano  Alyaro^  Hablaiid® 
cíian  Conrtanza  ,  y  el  Reyj 
oculto  cfpcraié  un  rato 
que  la  dexe  para  hablarla. 

^ty.  Afsi  el  intento  logramos, 
íj  rae  pone  tu  fineza 
en  el  parage  ,  que  aguardo. 

VcuJ}.  Corrclponder  ,  gran  Señor, 
debo  en  !a  fé  ,  que  os  coiifagro, 
a  vucñro  afe<ko\  cftaié 
en  el  Jardín  cfpcrando 
con  Elena.  Aly  Qué  oigo,  Ciclos! 
a^io  hallan  los  de  Fernando, 


lino  otros  zclos  del  Rty  f 
de  zelos  á  zelos  vamos. 

^ey  Con  la  dlkulpa  de  fcf 
á  la  MuTica  inclinado  , 
ordenando  tu  que  eÜe, 
como  otras  veces ,  cantando, 
podié  entrar  á  vc'ite ,  y  verla; 
y  pucílo  ,  que  hada  lograrlo 
no  rosegaré  ,  ve  ,  pues  , 
y  difpoado  que  te  mando.  Vafe 
A  ivar.  Ya  quedo  fola.  Cowyí.Supucído 
que  tengo  determinado 
con  una  noble  venganza 
triunfar  de  un  error  villano, 
ya  que  á  Fernando  avifañcsj 
donde.  Ines,  nucílro  cuidado 
hallara  Alvaro,  pudiera? 

Sale  Ah.h  tu>  pies ,  que  adivinarvdi^ 
mi  infauda  ci  ucl  eídiella, 
que  no  puede  fer  llamado 
á  otra  cofa  ,  que  a  picgoncs, 
pefares,y  fobreíaltosi 
por  no  perder  fu  crueldad 
tiempo,  me  trac  el  acalo, 
á  que  me  eftorve  el  oirlo, 
el  confuelo  de  ignorarlo. 

Conf,  Algunas  veces  fe  fuelc 
engañar  el  juicio  humano: 
y  aunque  todas  halla  aqui  , 

Alvaro,  en  mi  barras  hallad® 
los  dtfpegos,  que  encareces; 
defdc  el  Invierno  al  Verano, 
á  desvelos  del  Abril  , 
muda  de  fcmblante  cí  campo: 
y  afsi,  no  ¿1  juuio  anticipes, 
que  tal  vez  no  es  embarazo, 
para  fer  oy  mui  dichofo, 

'  fer  ayer  mui  defdickado. 

Alvaro.  Arrojaramc  ;á  tus  pies 
para  fcllar  con  mis  labios 
la  hermofa  huella  ,  qtic  cilampa.;, 
ano  cílar  imaginando, 
que  dicha  mia  ,  es  picciíoi, 
que  fea  fueño  ,  o  Tea  engaño. 

€ouf.  Pues  no  es  engaño  ,  ni  fucng!| 

'  y  para  hablarte  mas  claro, 
yo  quiít  á  Fernando  bien, 
quando  fue  leal  Fernando; 
teniendo  zelos'4c  ti  , 
quifedarle  el  dcfeng.;ñoi 
y  no  tan  folo  groífero  . 

'  defateoto,  infiejy  tyrano, 
no  me  i@  quifo  adatuit ,  - 


Competí  thr , 

Tmñ  €S,  pfójgiiiencfo  incauto 
en  los  amores  ele  EWira, 


<ie  Constanza  ,  como  en  v^Vj 
que  quiera  que  obre  bizarro  : 
y  pues  he  de  obedecerla, 
bufeare  a  Hernán  Ruiz  de  Castro  j 


de  ella  ¡a  noche  llamado, 
que  con  fu  Padre  reñiftes, 
entrada  l'c  dio  en  Palacio. 

De  eílas  ofenfas  herido 
un  pecho,  que  no  es  de  marmol, 
no  es  mucho  ,  que  en.  fu  mudanzi. 
procure^fu  def^agravio ; 

Y  pues  te  he  reconocido 
fino  ,  atento  ,  y  cortefaho, 
leal ,  obediente  ,  y  cúcrdo, 

Tea  el  mundo,  que  en  el  blandQ 
imperiode  Amor,  tarnbieu 
hai  numen  juíiificado, 
que  fabe  premiar  al  fino, 
y  caíligat  al  ingrato. 

Dcfdc  oy  ,  Alvaro  ,  veras 
quan  fácilmente  palFamos, 
obligadas  lasnaugeres, 
del  rencor  al  agaífajo  i 
pero  porque  no  fe  diga, 
que  te  quedas  defairado, 
fin  moltrar,  que  de  efie  duela 
Yuiíle  motivo  ,  te  encargo, 
que  ya  que  lidiar  no  puedes, 
como  principal, tu  garyo, 
como  aceíTorio ,  pelee  • 
y  eílo  lo  verás  logrado 
contra  Fernando  ,  fi  entras 
a  Hernán  Ruiz  apadrinando  : 

Vean  ,  que  lo  que  una  vez 
le  predixifie  arrefisdo, 
como  puedes  lo  mantiené’S 
puefeo  del  contrario  vand®» 
y  fi  acafo  en  la  palestra 
te  da  forma  aloun  acafo, 
por  complacer  mi  venganza, 
que  le  des  muerte -te  mando; 
y  íl  esto  executas  pronto, 
leal,  atento,  y  gallardo,  | 
en  premio  de  arabas  finezas, 
fegma  tienes  mi  mano.  t' afe* 
Xnes^  O ^  e  usted  ;  y  íl  me  encuentra 
al  picaro  del  lanado 
(que  también  con  Elenilla 
fucle  enrizarme  el  penacho  ) 
dexefe  usted  de  primores, 
y  démele  dos  porrazos  j 
que  fi  lo^h.ace  ,aqui  tendrá 
un  favor  para  un  Lacayo.  Vafe» 
En  nada  mejor  conozco, 
que  no  es  U  engaño 


pues  ambos  de  una  opimon, 
un  motivo  afsistc  en  ambos, 
para  que  yo  íalga  airofo, 
y  el  quede  defempeñado.  Fafe;^ 
Salen  Doña  Elytra^  y  Ehn¿í^ 
'Mlyira,  Aqui  tu  fuav<?  acento  , 
que  acora-paña  las  ra fagas  del  vientíf 
podrá  con  tu  dulzuia  ,  Elena  mía, 
divertir  mi  mortal  melancolia. 

JE/^«. Imaginando  cstoi,  que  la  tristeza 
debe  de  fer  de  tal  naturaleza  , 
que  contagiofo  mal  pegarfe  puedes 
yaísi,  de  mipefar  tu  malpirocedc# 
^[ylra.  Ay  ERna  !  yo  tengo 

motivo  en  el  difgusto  que  mátengol 
pues  defde  que  ha  íabido 
Pernando,  q  es  el  Rey  el  que  rendido, 
festeja  mi  b^llt  za 
me  trata  con  defp€go,y  estrañeza; 

A  aquella  reja  quiero 

(por  fi  acierta  á  paffar  por  el  terrero) 

ponerme  i  y  mientras  tanto, 

Ja  fonora  harnionia  de  tu  canto 
disimule  la  acción,  que  amante  ñg®, 
con  eífQquzgaránjque  estoi  contigo, 
Fafe  Elytra, 

Elena.  Ay  Ciclosl  quien  hallara 
en  tan  dudofqroai,  pena  tan  rara, 
como  vire  en  mi  pecho  atoíigado, 
ua  nuc  vo  modo  de  llorar  cantado. 
Tero  pues  no  le  encuentro 
falgajfalga  del  centro  (efpanto, 
la  que  es  de  du!:^ura  en  otros, y  en  mi 
y  haré  cuenta  que  lloro  lo  que  canto. 
>Qanta  Sonora  Tortoidla, 
fi  en  tu  mal  te  lamentas ; 
ce  ,  no  te  expliques  j 
ay  no  te  entiendan', 
que  fi  pieides  tu  qiiexa  ,  y  tu  alivio 
de  qué  te  G'.  ve  tu  alivio,  y  tu  quexaí 
Alas  quedito  trinando  rufpira  , 
mas  pafsito  llorando  gorgea. 

^  m  O  O 

Al  fan^o  el  Rey  ,  y  Cor-fanz^a, 
Confl.  Sola  está  Iley.  A  buena  ocafioii 
llegamos.  Conji.  No  folo  es  buena, 
fino  es  la  mejor  }  que  pues 
vutstia  Mígestad  intenta 
que  nadie  llegue  á  cstorvaile, 
de  guardia  qusi\)  CÁi  h  amena  .  . 


tstantií  del  Jardín.  vete. 


Vor  acrisolé  fu  ÍLnor 


Ip^  Cerffl  Quiera  el  Cielo,  que  no  vengaft 
t  Al  varo,  y  Femando  ,  hasta 

I  que  el  Rey  a  aufentarfe  f  ucl?a, 

||  ¿lena.  Si  en  tu  íilciicio  coníiílc 

|j  el  eonfuclo,  que  lefervas, 

¿I  que  mas  dicha  ,  que  tener 
l'  tu  Ternura  ,  en  tu  cautela  s* 

Masqucdito  trinando  fufpira, 
mas  pafsito  trinando  gorgéa, 

'  %ale  el  Aunque  pcríuada  tu  roS 
tan  proTcchofa  fentcncia 
como  que  calle  ,  quien  tiene 
fu  precipicio  en  fu  lengua  , 
ya  que  esta  tcz  te  hallo  Tola , 
no  te  ha  de  talcr ,  Elena , 
en  el  enigma,  que  guardas^ 
laraaxima,  que  aconfcjas. 

Mlena,  Señor,  vuestra  MageStad 

aqui  ?  Rey,  Si  j  porque  me  es  fuerza 
inquirir  de  ti  unfccrcto, 
en  que  mi  honor  fe  atraTÍeíTa, 
Blena,  Ay  dc  mi  I  fi  de  mi  culpa  ay, 
alcanza  alguna  fofpccha. 
Yo...quando...íí...-^e^>No  te  turbes* 
t-lena  O  Ciclos ,  y  quien  pudiera  ay, 
llamar  á  Elvira  ,  porque 
me  cstorvaíTe  tanta  pena  ! 
itej^.Quando  en  tu  quaito  Hernán  Ruiz 
déla  terrible  Tiolcncia 
te  recordó  del  dcfmayo , 
ronco  el  pee  ho  ,  la  voz  yerta, 
íin  aliento  el  coiazon  , 
y  las  palabras  fin  fuerza  i 
de  decir  lo  que  ocultabas 
sio  le  hiciste  mil  promefias? 

Pues  yo  he  de  faber ,  ? illana  , 
quantos  fccrctos  referras  , 
ó  te  he  de  dar  dos  mil  muertes* 

^lena.  Señor,  fino  confidetas, 

que  Elvira...  Rey.  No  alzes  Ja  voz# 
9Llen.  Es  que  es  precifo  que  entiendas  , 
que  quando  Elvira  ../?#/*No  Callasá 
éílyaño  Doña  Elvirttyy  Doña  Constas, 
^lysra.S'x  me  está  llamando  Elena, 
por  que  no  quieres ,  Constanza  , 
que  paíTc  dc  aqui  ¿  C<?»jr.Esta  ícndi 
me  mandó  guardar  el  Rey, 
porque  esta  hablando  con  cUaj 
y  afsi  no  puedes  paíTar. 

a.  Ha  tiaidora  1  alguna  nueva 
cautela  tuya  fi?ra. 

Ccffst.  Para  que  tu  error  advierta. 


que  uuun  hace  las  traicione?, 
es  fola  ’a  que  las  pienfa  , 
que  los  Olgas  te  permito 
conmigo,  desde  esta  cfpefa 
cclosia  de  jazmines. 

£ly  Basta  ,  que  aun  para  que  aticuda 
lo  que  tu  ,  he  venido  á  tiempo 
en  que  te  pida  licencia. 

M-ey.  Supuesto  ,  que  hablar  prometes  , 
habla  :  Ha  I  fi  el  Ciclo  quificra,  ay, 
que  para  cstorvar  el  reto, 
todo  en  declarar  tenczca 
esta  Efclava  lo  que  calla. 

£le  i,]íwcs  primero  foi  yo  que  ella,  ap, 
perdone  esta  vez  Elvira. 

Verdad  es ,  feñor  ,  que  apenas 
volví  del  moital  dcfmayo  , 
la  noche  que  vuestra  Alteza 
entró  en  mi  quaito ,  propufe 
hablar  i  mas  viendo  que  era 
prccifo  i  que  un  dcfcngafio 
tan  cara  a  cara  te  ofenda, 
volví  á  cobrarme  ,  y  calle. 

Rey.  Olenderme  ,  en  nuc  manera  t 
£Un.  En  qiicfi  os  hubiera  dicho, 
que  hada  alli  mi  culpa  era 
haverme  mandado  Elvira, 
quebaxaflea  hacerla  feña 
a  Fernando  Ruiz  dc  Caftro, 
que  le  cfpcré  en  una  reja 
del  terrero,  y  que  dcfpucs 
entrándole  por  la  puerta 
del  muro...  Rey.Como^  que  es  eífoí 
Ciclos  ,  yo  vine  por  nuevas  ay^^ 
dc  mi  honor  j  y  de  mi  amor 
las  hallo  malas,  y  ciertas. 

Ha  traidoral  C<?»y?.Qucdo,  Elvira, 
efcucha  ,  y  picfta  paciencia. 

Bien,  Y  que  dcípucs  á  mi  quart* 

Elvira  a  Fernando  lleva , 
donde  mucho  lato  folos 
hablando  cftuyicron. ..  Rey,  Sella 
el  labio  }  pero  no ,  di  *• 
vive  el  Ciclo.  .E/t. Crueldad  ficra^ 
Bien.  Y  que  yiendo  que  venias, 
y  con  la  llave  maedra, 
quizás  íofpcchofo  ya 
abriendo  edabas  las  puertas.* 

Rey.  Vive  Dios,  que  era  Fernandf 
quien  Tcllo  vio  entrar. £/.La  fucij^ 
dc  la  turbación  ,  al  ver 
que  á  matar  la  luz  fe  arreda, 
y  entrando  fu  Fadce  a  efeuras. 


Competldrr ,  Hijo 
al  tiempo  que  yo  una  vela 
facaba  ,  entre  ambas  cfpadas, 
de  un  cfSupor  la  \ioIcncia 
me  embargo  todo  el  alicndo, 
y  me  corto  de  mancr?, 
que  en  el  fuelo  defmayada 
cal,  Eíy¡ra,M.zs  ralicia  muerta. 

Dexame  falir.  Conjl.  A  que  i 
íl  ya  todo  lo  que  intentas 
que  fe  ignore,  fabecl  Rey. 

Shtr,  Ha  traidora  !  que  ha  fido  cfta 
acción  forjada  por  ti  , 
trayendo  el  Rey  á  que  inquiera 
de  cífa  infame  mis  fccrctosj 
que  indignamente  te  vengas. 

Cofiffanz^,  Engañaftc,  El>ira,que  ante$ 
fiemo  muclio  el  que  lo  íicntas. 

En  fin ,  que  por  el  balcón 
fe  arrojo  ?  £/í».  Afsi  me  lo  cueat^ 
dcfpues  EUira  j  y  fupuefto 
que  fus  fccretos  franquea 
mi  temor  ,  folo  te  pido*.. 

Rey,  Qué^  Elen  Que  Elvira  no  lo  fcp^ 

Rey,  Anda  ,  que  no  lo  fabrá, 
ihn.  De  buen  fufto,  á  cofia  de  clla^ 
he  falido,  V a 

Salen  M,ly¡ray  y  Q^nfiein^n, 

£lvJr.  Eífa  palabra, 

gran  feñor,  no  es  fácil  pueda 
vuefira  Mageftad  cumplirla. 
itqy.Porquc'  Elv.  Porque  quanto  cíla 
vilEfclata  os  ha  contado, 
he  oído.  Rey, De  cífa  manera, 
bien  podre  culparte  yo, 
ingrata  enemiga  bella, 
el  ver  ,  que  por  un  Vaífallo, 
á  un  amante  Rey  dcfprccias. 

Mhtr.  Mire  ,  feñor ,  lo  que  dice 
vueftra  Magefiad,  y  crea 
(  ahora  vera  Confianza 
íi  le  se'  volver  la  flecha  ) 
que  no  por  mi ,  el  que  haya  hablad# 
efla  traidora  me  pefa, 
fimo  es  por  mi  prima  ,  a  quien 
le  toca  quanto  revela. 

Cinft.h  mi,  Elvira?  JE/t.A  ti,Confta«| 
pues  tus  perfuasiones  necias. 

Tiendo  amante  de  Fernando, 
dcfdc  que  en  aquella  Alde'a 
ambos  os  criaficis  j  untos, 
me  forzaron  a  que  hiciera, 
que  á  vc'ite  huvicífe  venido 
de  noche  al  quaiio  de  Elen*» 


y  Tadre» 

Cowy/.7  ctngaiias  Elv  Que  es  que  mec«^gañoí 
Ríj  Nada  que  dudar  medexan. 

£ly.  Que  es  me  ni  ira  ^  que  porque 
de  la  paliada  pendencia 
con  Don  Alvaro  ,  pudicífes 
fatisfacerlc  tu  me  fina 
los  zclos,  me  hicific  hacee 
la  torpe  indignidad  ciega 
de  cftarle  yo  perfuadiendo, 
que  volvicífe  a  tus  finezas  ? 
y  haciéndote  tiempo,  quand# 
antes  de  que  tu  vinieras, 
pafsócon  los  dos  Fernandos, 
lo  que  la  Efclava  conficífa  í 
Pues  Confianza  ,  aqueífo  no, 
que  aunque  las  Reales  ovejas, 
con  tan  indignas  noticias 
fe  laftimen,  y  fe  ofendan} 
quando  me  dexas  culpada, 
la  Ley  natural  me  enfeña, 
a  que  es  piimcro  volver 
por  mi  honor  (falvomi  quexa  | 
y  aunque  tanto  defacato, 
feñor,  ante  vos  cometaj 
pues  de  Confianza  es  la  culpa; 
no  ha  de  fer  míala  pena.  yafe^ 
^^n^.Qxzn  feñor, plegue  a  los  Ciclos.»* 

Quítate  de  mi  prefcncia  , 
que  ya  conozco  de  entrambas 
las  traiciones.  Confl,  Pues  nodexas 
que  me  difculpc,  á  los  ojos 
havradt  apelar  la  lengua.  ^ 

Rey  Ciclos,  Fernando  fe  atreve, 
viendo  que  Elvira  le  alienta, 
a  profanar  mi  Palacio! 

A  Confianza  galantea 
Al  varo ,  y  por  ella  riñe  ! 

Entanafpcras  materias, 
mas  que  irritar  la  venganza, 
debe  templar  la  prudencia. 

A  Dios ,  loca  pafsion  mia, 
pues  en  mi  es  razón  que  pueda, 
mas  que  el  tefon  de  mi  amor, 
el  lufirc  de  mi  grandeza. 

XfUAn  Caxas  y  y  Clartnes  ^  y  falen 
lúes  ,  y  Calfcrras. 

€alf.  De  no  haver  ido  al  Jardín, 
como  ayer  fe  le  ordenó  , 
mi  amo  venir  me  mando 
a  dar  fu  diftulpa  ,  á  fin 
de  que  Confianza  no  crea, 
que  a  hacerla  defa  iré  afpira. 

Jíih»  Cuji>o  cumpla  con  Elvira, 


3^ 

ijue  es  á  quien  él  gaUntca  , 
y  a  Elena  v'ueíTa  merced, 
quaiquicra  atención  fe  ignora, 
’Cftlf»  Diñadlo  ufted  á  fu  feñora* 
Inés.  Ya  "vudvo  j  aguárdeme  uíted. 

uñed,  que  cftoi  de  duci®, 
y  no  me  puedo  aguardar. 

f/.ye^.Poco  le  haiH  uíled  efperar. 

Cfiif.  La  corteíia  es  buñuelo  í 
pero  zelos  Con  de  Elena 
el  dengue,  y  la  feriedad. 

Elena,  Donde  la  riguridad 
me  arrebata  de  nii  pena, 
c]i!c  haviendome  asegurado 
el  Marcial  acorde  ruido, 

Cjue  para  el  reto  admitido 
es  oy  el  día  aplazado, 
irás  el  ciego  trencsi, 

ciuc  me  hace  en  dura  afliccíotí 
1 

pedazos  el  corazón, 

me  trae  Miias  quien  efta  aqui? 

Calf.  Melancólica  beldad  , 

4que  miedo  ,  y  carino  os  mete. 
Quien  hade'fcr?  un  pobrete, 

<]uc  amante  de  cífa  deidad 
te  faciiíicá  fu  fe. 

^Xlen.  Calforras,  dimc,qué  eflrucndO 
es  elle  ,  que  fe  cftá  oyendo  ? 

Y^o,  mi  bien,  te  lo  dire; 
cíbo  es  5  que  del  defamo  ^ 
entre  hijo,  y  Padre  llego 
elelia.  Bien  temí  yo. 

íCalf.  Y  figuiendo  el  dcftario, 

que  halla  oy  cllán  litigando, 
el  Rey  para  la  función 
^uez  dei  campo  ha  hcchoa 
T  padiino  de  Fernando 
ci  mozo,  es  Tcllodc  Lara  j 
Alvaro  Anzures,  del  viejo: 
ay,  qué  divino  cntrecC|oI 
bien  haya,  amen  ,  eíTa  cara. 

'lElen,  Profiguc,  y  no  hables  afsi, 
que  el  Rey  entra  en  el  cfpacio 
de  la  Plaza  de  Palacio. 

C'.i/yi Todo  ella  á  punto.  A/e. Ay  de  mil 
Sai,  Irjes.Di  i  tu  amo.. pero  qué  miro^ 
Elí-n.  Vete  ,  no  te  vea  Inés. 

Quien  eífa  feñora  es  i 
1  o  viene  azia  mi  eíTc  tiro. 
lílen.  Es  tu  antigua  conocida. 

Por  cierto  noble  bocado. 

^ ncs.  Ha  infame  defvcroonzado. 

O 

C^//.  Una  puerca  rclaraidaj 


afolar fa  -  ^ 

no  compare  á  ún  Seraíiií 
con  fus  altos,  y  fus  baxos, 
a  mugcr  que  trae  zancajos 
debaxo  dcl  faldcllin. 

Ines  Mientes ,  picaro  fin  ley*  Dalé^ 
Calf  Ay  Dios,  que  me  defpedaza. 
A/f. In é5,I'ics.  Hínt  'Vi7ee/.PlaZa,plaza^ 
Elena.  Repara  ,  que  viene  el  Rey. 
Inh.  Su  maldad  ,  fino  viniera, 
uno,  y  otro  me  pagara. 

€alf  Los  diablos  lleven  la  cara.. . 
T>ent.  ytces.  Plaza,  plaza:  fuera, fuera. 
Tocan  Caxas  ^  y  Clartnes  ,  y  falen  el 
Eey,  Alyaro  ,  Tello  ,  Ramon^  ElyWa^ 
Cenjl.4n¡:„a^  H cenando ^ y  F ernando^ 
x/ytfíftdos  fafa 

"^ey.  Ya  que  para  componeros 
no  he  podido  hallar  camino^ 
vuelvo  á  ¿ccir,  que  a  mi  cuenta 
no  vaya  tan  nunca  rillo 
cxcmplar.  Fern.  Señor ,  proteít© 
ante  vucílros  pies  rendido, 
que  en  hdiar  con  quien  peleo, 
contra  mi  Padre  no  lidio, 
íino  es  contra  quien  mi  honoP 
quiere  ultrajar  ,  perfuadido, 
a  que  lo  que  hizo  en  tu  olenfa, 
fue  bien  hecho,  y  fue  bien  dichOs 
fíern.  Tampoco  yo  ,  gran  feñor^ 

(  fi  la  metáfora  figo  ) 
contra  mi  hijo  peleo, 
íino  contra  el  que  ha  querido, 
que  dcfmintiendomc  a  mi, 
dcfdore  el  pundonor  mío. 

Ecy.  Pues  fupucíbo,  que  rcfueltos 
es  en  vano  pcríuadiros 

A 

á  otra  cofa  :  Juez  del  Campo  é 
Ramón.  Señor.  Key,  Edá  prevenido 
todo^  Ramón,  Todo  cíbá  ordenado. 
Aev.Id,  y  cxerced  V ucílro  oficio. 

A.Í ;»(?«.  Toda  Via  eíboi  dudando 

lo  que  toco  ,  y  lo  que  miro.  F afe» 
'Alvar.  Yo  fupueño  ,  que  la  honra 
me  tocó  de  íer  padrino 
de  Hernando  (  para  el  cteélo, 
que  dirá  el  fuceífo  mifmo  ) 
a  reconocer  el  cami-'O 
me  adelanto  Vafe, 

Tello.  Y^o  á  lo  mifmo  i 

pues  ficndolo  de  Fernando, 
cumplir  mi  cargo  es  prccifo.  Vafe» 
Ely.  O  .'  alcance  yo  á  verle  íólo,  a^, 

,  Y  pues  hablarle  foliciío. 


O  !  halle  yo  forma  de  que 
temple  el  volcan  que  rerpiro. 

Rey.  No  bai  ya  que  cfperar,  Heraando. 
fíern,  Vafíios.  Fern.  Con  tanto  desvio. 

Padre  ,  os  vais  .■*  pefe  a  rni  honor  l 
iítrn.  Pues  qu¿  queréis  ?  Fern.  Que  rcacido 
de  mis  ruegos  en  la  paite 
que  tiene  la  acción  ,  que  íigo, 
de  irreverencia  ,  me  dés 
el  perdón  ,  que  á  tus  pies  pido  I 
dexame  befar  tus  plantas.  Arrodlllaje, 
Uernnnl.  Eífo  me  pides,  mal  hijo  ^ 

plegue  á  Dios...  Fer.  Qué?  Her.Qú.^  te  tjaiga 
triunfante  de  tu  enemigo. 

Ftrnaytd  Antes  ,  feñor  ,  en  mi  pecho 
fe  eftrene  tu  acero  limpio. 

Mernand.  En  fin  ,  que  contra  tu  Padrf 
vas  á  eforimir  el  cuchillo? 

St  ^ 

FsrnAnd.  En  fin  ,  que  vas  á  lidiar 
contia  el  quede  ti  ha  nacido? 

Hernnn.  Eíte  es  rigor  de  la  cílrella. 

Wernnnd.  Efto  es  crueldad  del  deílino: 

lloras,  Padre  r  Mern.  Qué  se' yo. 

Caíf.  Yo  también  eiiternccido^ 
apenas  vencerme  puedo*, 
mocos;  íalid  hiloá  hilo. 

^onjfanz^  hlego  a  mi  fatisfaccion 
el  día.  Filena  Cielos  divinos, 

parece  que  de  mi  pecho 
fe  ha  apoderado  el  Abyfmol  Vafeo 
Para  eíl:a.C.«/. Llévete  el  diablo 
Rernand.  Afiros^  para  mi  enemigos, 
en  qué  vendrán  á  parar 
tan  dudofos  labyrintos.  Vafe* 

*T§can  Caxas^  y  defcfthrefe  en  un  Trono  e$. 
T^eyy  y  a  fus  ytes  tod.-ts  las  D  amas^  y 
falen  Ramón  ,  y  Soldados, 

J^am&n.  Pues  ya  vuelíra  MagelU^ 
vé  que  despejado  el  fitio  , 
la  Paiertra  aífegurada  , 
y  el  filencio  introducido  5 
Mantenedor  ,  y  Retado 
folo  aguardan  el  avifo: 
que  ordenas?  Que  del  Ciaría 
feñal  haga  el  bronce  herido. 

Míen  Aun  no  me  puedo  aquietar  í  ay, 

Elvlr.  Va  en  la  paleftra  divifo 

á  Fernando.  Toca  á  marcha# 

Conf.  Si  lograré  mi  defignio  ?  a^, 

Ré-^  Aun  cfpcro,  que  uno  ceda 

de  los  dos  j>  ó  Padre  ,  ó  hijo  Caxas, 

Per  un  Palenque  fuben  al  tablado  Calforas 
con  Varas.  Tallo  de  P andrino  .  y  Faraand» 


'¿sinpítíd.or  Hijo y  Padre, 


de  lato  y  y  Criados  con  armas, 
3,amon.  Cavallero  ,  que  en  la  valla 
os  prefenta  vuefiro  bno  , 
qtiien  fois:'  Tell.  Fernán  Ruiz  de  Caílro. 
Fiamoni  Efperad  en  rucítro  fitio  , 
mientras  que  el  Aventurero 
huella  la  Palefira  el  circo.  Cax  ts. 
Suben  Soldados  con  yaras^  Alvaro  de  Pak 
drino  ,  y  H ernando  de  gala  ,  y  Criados 
con  armas  ,  y  ocupan  fus  ppiefos. 
Vos,  que  al  circo  os  prefentais, 
dadme  de  quien  fors  indicio 
Aly*  Hernán  Ruiz  de  Caftro.  Kam,  Bic|^ 
y  pues  ambos  incluidos 
en  la  Paleílta  ,  es  forzofo 
cumplir  al  duelo  los  ritos  j 
^ntc  la  alta  Magefiad 
de  Don  Sancho  ,  Rey  invi'^Q 
de  León  ,  y  de  Caftilla, 
haréis  de  llegar  conmigo 
a  hacer  el  pleyto  ©menagc.  Caxas* 
¿es  dos.  Vamos  Re^'.  Antes  es  precifo 
(  porque  á  todo  el  mundo  eoiiRs 
íaber  á  qué  fois  venidos) 
que  juréis  ,  que  ni  rencor  , 


envidia  ,  ni  otro  motivo. 


que  el  defender  una  honra 


os  hace  fer  eaemisos  ? 


Los  dos.  Si  juramos.  Kty.  Que  fin  paíítoíj^ 
fupcrílicioncs,  ni  hechizos, 
lidiáis  ,  folo  del  valor 
de  vueílros  brazos  validos? 

Los  dos.  Si  juramos.  Rt-y.  /’ueslas  arma$ 
reconozcan  los  Padrinos, 
como  es  ufado,  á  los  dos,  Caxas, 
'Alvar,  y  Tello.^o  hai  ventaja,  ni  artificio, 
que  defigualarlos  pueda.  Midenlas, 
^amou.  Pues  mientras  dure  el  coníliílo. 


ninguno  alce  voz,  que  pueda 


dar 


temor,  ni  dar  alivio 


á  los  que  á  combatir  ván. 

Mlena.  Qué  frenesí  ,  qué  dcl  irío  ! 

Tod©  el  Infierno  en  mi  pecho 
parece,  que  ha  introducido 
el  Cielo  i  u  la  oculta  fuerza 
me  hace  habUr  :  yo  determino 
perder  de  unájvez  la  vida. 

Alvaro^  y  Tello.  Ya  tenéis  el  Sol  partido; 
toca  al  arma.  Al  arma  toca. 

Al  emhefilrfí  Ce  rrroja  Elena  enmedio  ¡y 
el  Rey  arroja  la  vara. 

Elena,  Tened  ,  parad  los  biuñidos  ■  ^  . 

aceros ,  que  ci  Cieho  quiere 


I  dcf  abrir  Tu;  ]u1::)S  i'i'cids. 

Kí  y.  Sufperdccl  ambos  la  acción, 
haftaycr  con  qué  motiro 
da  citas  voces  cfta  Efeiara, 

V'íáos.  Qaé  es  cfto  »  Elen.  Es  que  me  mirO 
en  un  fulfurco  volcan  , 
en  un  Man®ibelo  a£l:i»o 

O 

arder  haíta  el  corazón  j 
y  parece  que  á  mi  oido 
me  cftá  dicienáo  una  voz, 


Vor  Acrhohr  su  tíonof^^ 

que  en  vano  á  librarme  afpír#, 
fino  confieífo  verdades  , 

•  que  ya  fe  hallan  mal  conmigo. 

ILejy  Habla ,  pues.  Elen.  Señor ,  U  rida 
es  lo  único  que  pido  5 
y  comocíTa  me  concedas, 
yo  hablare.  Re;p  Que  mas  caftigo, 
que  el  que  Tientes  ;  yo  te  otorgo, 
porque  tanto  laberinto 
fe  aclare  ,  lo  que  me  pides# 


£len.  pues  oid  ,  H  los  gem  idos 
que  me  hace  dar  raí  dolor 
xio  me  interrumpen  3  gritos. 
£ílcfania  ,  Tenor, 
ique  en  los  eternos  Zafiros 
yace  ,  inocente  murió  ; 

Yo  fui  quien  haviendo  vifto 
al  muerto  Conde  Don  Vela 
aficionado  á  Tu  brio, 
le  daba  entrada  de  noche, 
t'alida  del  artificio 
de  fingir  de  mi  feñora 

O 

la  voz  ;  pues  tan  parecidos 
eran  de  entrambas  los  ecos  , 
<|uc  cafi  eran  uno  mifmo. 


Diciendo  que  cft  recato, 
jamas  le  entre  en  mi  retiro. 
Tino  es  de  noche,  que  quando 
Te  quitaba  los  vedi  Jos 
exteriores  mi  Teñora, 
yo  en  Un  retirado  fitio 
me  los  poma  ,  y  con  cíTo 
daba  mas  Tuerza  el  indicio. 
La  noche  de  la  tragedia 
yo  ful  la  que  en  el  florido 
tapete  de  aquella  fuente, 
en  engañoTos  cariños 

O 

brinde'  la  muerte  a  aquel  jove: 
Yo,  la  que,  abriendo  camino 
a  mi  fuga,  iba  matando 


las  luces,  quando  embebido 
en  Tu  colera  ya  Hernando, 
hallo  aquel  Angel  divino, 
que  vino  a  pagar  por  yerro# 
los  yerros  de  mi  delito. 

Y  pues  que  yo. ..quando. ..si,, 
pude  (terrible  martyrio  !  ) 
fer  (  ó!  máteme  mi  cfpanto  ) 
la  caufa  (  fin  vida  aii’mo  !  ) 
ay  de  mi!  q  al  paTmo,al  Tudo^ 
al  aíTombro,  al  precipicio, 
al  cfpanto,  á  la  congoja, 
al  dolor ,  al  parasismo  , 
con  que  lin  vivir  aliento, 
ya  fin  aliCfo  rcfpiro.  cAe  def 


'Hern.H^  infame!  Fern.  Ha  vil !  Rey.SuTpcndcd 
Jos  aceros  vengativos, 
que  Ti  cdá  muerta  ,  es  en  rano 
tal  ri»or  en  un  rendido. 

O 

^^lyar.  No  ha  muerto.  Ttllo.  Aun  alienta. 

Pues  retiradla.  Hern.  Ay  hijomio! 
tu  defendías  mui  bien  ; 
yo  era  el  que  edava  fin  juicio  t 
dame  la  muerte  ,  pues  fui 
tyrano  ,  homicida,  impio 
de  la  beldad  mas  honeda  , 
que  vio  el  Sol  dcTdc  el  Olimpo, 

Teman.  Los  brazos  te  daré  Padre  j 
pues  los  Cielos  han  querido 
volver  por  mi ,  y  por  tu  caufa. 

Kamon.  Y  a  mi ,  Fernando  querido# 
ro  rae  dás  mil  parabienes  ? 

'JFernan.  Como  puede  mi  cariño 
dexar,  Ramón,  de  abrazarte 
^^lyaro.  Ya  en  TuccíT^  tan  no  viílo  # 
aro  tiene  lugar  mi  nuevo 
empeño,  que  difeurrido 
havia.  Key  .  Todos  debemos 
en  perpetuo  regocijo 


dar  muchas  gracias  al  Cielo; 
pues  aun  vuelve  con  prodigios 
por  una  inocencia  muerta, 

Calf.  Mal  año  para  fu  hocico, 
a  quien  hice  yo  arrumacos. 

Tnes.  No  en  vano  por  mi  capricho 
fiempre  aborrecí  eda  perra. 

Fernán^  Señor,  de  albricias  te  pido 
la  mano  de  Elvira.  Rey*  Quien 
fabe  entrar  por  un  poftigo 
con  favor  anticipado , 
ya  cíTotro  tiene  adquirido. 

\  Con  la  de  Condanza  a  mí, 
que  me  honréis ,  Tenor  ,  os  pido. 

E  ey.  Dcfpues  que  os  cueda  pendencias., 
no  os  la  doi ,  que  os  la  confi  rmo. 

Zlyira.  Dichofo  fin  de  mis  penas. 

Confi anz^a.  Contentémonos,  dedíno. 

Jnes.  Toca  cíTos  hucífos,  vergante. 


Calforras.  Toma  un  monton de  nudillos.  v. 
T§dos.  Poracrifolar  fu  Honor  ,  1 

Compctidoi  Padre ,  e  Hijo,  j' 

aqui  tiene  fin  dichofo  q, 

fi  acafo  merece  un  viétor.  V 


Cou  licencia  •'  En  Sevilla  ,  en  la  Imprenta  de  Manuel  Nicolás 
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